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EL SIGLO MEDICO
(n O L .E T IN ’ D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M E D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
f e M c o  áfi Medicina, Girugía y  Fermatia, " r -a r a d a  á 1(? t e a e s  morales, cianVá-'-s y  prefasíó'^ales de las ciases médica?

Qse
íes

OR

FÜNDADOSBB
SESORES DELGRAtí, ESCOLAR. MENDEZ ÁLVLLRO, TEJADA Y ESPAXA Y NIETO SERRANO

DIHBCTOS
D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

S E D A C TO E B a : DON RAMON S E R R E T. —  DON c Ar LO S MARÍA C O R TE Z O . —  DON A N Q E L P U LID O .

Tuda la correspondencia, loa pedidoa, libranzas, letras y  demás documentos de giro referentes á E l  S io l o  y  á sw B ibi.to - 
ic a  se dirigirán á D. Ramón Scrret. ajiartado de Correes núm. 121, Madrid. — 1.a  Administración ae halla establecida en la 
callé de la Magdalena, 36, segundo izquierda, y  las horas de olioina son de ü á 3 todos loa días no feriadas.

~ PAGO DE
Rogamos enoareeidamente á todos nuestros suscritores se sirvan remitirnos á la mayor 

ivodad posible, aprovechando las libranzas para periódicos que se venden en todos 
|b  estancos del reino, el importe de las suscriciones. El suscritor que no pueda pagar 
unjaño adelantado debe contentarse con abonar medio, y  el que no pueda pagar medio año, 
unítrimestre. De esta suerte nos harán un gran beneficio, que permitirá marchar desembara- 
/.«amerite á esta Administración, la cual podrá ocuparse eiitónces en cosas de má.s provecho paja el mismo suscritor. Advertimos también que el pago de la Biblioteca juiede hacerse en 

veces, pagando cinco pesetas cada vez.

REBAJA ESPECIAL Á  LOS SUSCRITORES

les
Don o b je to  d e  c o r r e s p o n d e r  u iin  v e z  m á s á  la  c o n fia n z a  s ie m p r e  c r e c ie n t e  d e  lo s  s u s c r it o r e s  á  E i .  S i g l o , 
(frecem os la s  s ig u ie n te s  o b r a s  c o n  n o ta b le s  r e b a ja s :

P « 7 A  l o s  SUS- 
crítorM ds Kl Psralos no 

soMritorê .
P t u t a s . P t íe la s ,

ll'.LU,

Dm-.iiid-í'urdel.
12,00 13,50

A rfliill...............................  Trnhulo de las enfermedades de la mujer.................................................. 2 ,0 0  5 ,0 0
B a íte ls ............................... Trafiido de ntfermedades de los r iñ o n es . ................................................  0 ,0 0  8 .0 0

jiis.................................  Los parásitos del euerjyo humano...................................................................  4 ,5 0  5 ,5 0
M'iüual completo de ¡as etifermedades de ¡as vías urinarias y

de los órganos getiitgles..............................................................................
Tratado práctico de las enfermedades crónicas. —  L o s  d o s  to ­

m o s  (ir y  III ), ú n ic o s  q n e  q u e d a n .................................................... 8 ,0 0  1 3 ,5 0
[c l is e n .........................  L a ciencia g  el arte de la Cirugía. ((Jxutro tomo~.''.........................  2 5 ,0 0  4 3 ,0 0
is s a g r iv c s .................  Principios de Terapciiiica general.................................................................  4 ,0 0  5 ,0 0

Tratado de Terapéutica aplicada. ( T it s  tom o.'».''...................................  1 8 ,0 0  2 2 ,5 0
ri'iclis............................ Tratado de la dialKtes........................................................................................... 4 ,5 0  6 ,0 0

I. Tratado de Ginecología operatoria................................................................  1 2 ,0 0  1 5 ,0 0
>ert...............................  Tratado cVmico y  práctico de la tisis pidmonar....................................  5 ,0 0  7 ,0 0

fitz e r ........................ ^  Tratado de enfermedades del oido. ^D-is to m o s .) .....................................  1 2 ,0 0  1 5 ,0 0
^ p l in a u i i ......................... Manutd del diagnóstico medido......................................................................... 5 ,0 0  7 ,0 0
S ljtiiu pell.........................  Tratado de Patología especial g  Terapéutica de 7g .v enfermeda-

t (fe.? f « /c r » ía s .t G u a t r o  to m o s .) ...........................................   2 0 ,5 0  2 6 ,5 0
•si.................................. Tratado de las enfermedades caicreas y  s i 0 f i c a s . ..........................  1 2 ,0 0  1 5 ,0 0

T od as las d e m á s  o b r a s  d e  la  B ib l io t e c .a. e s t á n  a g o ta d a s  y  d e  la s  a n t e r io r e s  q u e d a  c o r t ís im o  n ú m e ro  d o  
ejem plares., , , ‘

i P a n i  te n e r  o p d o u  á  la s  a n t e r io r e s  r e b a ja s  n o  .se iip ce s ita  m á s q n e  s e r  s n s c r i t o r  á  E l  S ig l o  M á n ic o .  
O ji 'n  es, p o r  c o n s ig a ic i it o ,  q n e  lo s  actuales s u s c r ito r e s  á  E l  S ig l o  y  -su B ib l t o t b c .\ t ie n e n  ta m b ié n  d e r e c h o  

rebu ja. E s ta  A d m in is t r a c i ó n  s ó l o  r e s p o n d e  d e  la s  o b r a s  q u e  e n v ía  c e r t i f i c a d a s .  E l  c o s t o  d e l c e r t if ic a -  
dasm i 7 5  cé n t im o s  d e  p é s e la . N o  s e  r e m it ir á  n in g u n a  o b r a  s in  q u e  a l  p e d i d o  a c o m p a ñ e  s u  im p o r t e .

.'On objeto ito arreglar In tirado «le las iiaovas ohraa al n ó m rw  d o  s«s»'ritoro.», rogom f»? A los qne, siéndolo A Ri. S i '¡ :o  
Dicu (únicos que üeuen opcion  A e llo ) ,  deaecji serlo uaubicu  A l «  BiBuortu'jL, luvs lo  jrnrtíeipeii lo  Antes posible.
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VACANTES
La de médico cinijano de Cobeña (Madrid), partido de Al­

calá. Hab. 332. Dotación 5o0 pesetas por la asistencia á 20 
familias pobres y unas 1,500 por igualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 29 de Febrero al alcalde 
D. Juan Manuel Órespo-

—La de id. id. de L i Mata (Toledo), partido de Torrijos. 
Hab. 1,240. Dotación 625 pesetas por la asistencia á 75 fa­
milias pobres, más las igiiala-i con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 30 de Enero al alcalde D. Juan Sán­
chez Caro.

—La de Id. id. — por defunción — de Cosuenda (Zarago - 
za), partido de Daroca. Hab. 1.426. Dotación 625 pesetas 
por la asistencia á las familias pobres, más las igualas con 
los vecinos pudientes, que se calculan en unas 3 500 pese­
tas, siendo de cuenta d d  profesor co.stear un practicante. 
Las solicitudes hasta el 20 de Enero al alcalde D. Miguel 
1.Orente.

— La de id. id. (por renuncia) de Villacarralon (Vallario- 
hd), partido de Medina del Campo. Hab. 375. Dotación 300 
pesetas por la asistencia á 10 familias pobres, más las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta ol 4 de 
Febrero al alcaide D. Félix Vega.

—La de id. id. ''por renuncia) de Fiientelisendro (Burgos), 
partido de Roa. Hab. 574. Dotación 125 pesetas j  casa por la 
asistencia á 12 familias pobres, más las igualas con los ve­
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 16 de Febrero al 
alcalde D. Francisco Domingo.

—La de id. id. de Rediezmo (León)—por terminación de 
contrato—dotada con 500 peseeiis anuales por la asistencia 
á 202 familias pobres. Las solicitudes al alcalde D. Andrés 
López hasta el 5 de Febrero.

—La de id. id. de La Pola de Gordon (León)—por termi­
nación de contrato—dotada con 750 pesetas anuales por la 
üBistencia á 80 familias pobres. Las solicitudes al alcalde 
1). Isidóro González hasta el 8 de Febrero.

—La de/armacéuliro (por renuncia) de Montemnjor ,Va- 
lladolid), partido de Peñafiel. Hab. 1.224. Dotación 500 pe.se-
ta.s por la asistencia hasta 80 familias pobres, más las igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 20 de 
Febrero al alcalde D. Francisco Bachiller.

La de id. de La Mata (Toledo), partido de Torrijos. Ha­
bitantes 1.240. Dotación 625 pesetas por la a.sistencia á75 
familias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 30 de Enero al alcalde D. Juan 
Sánchez.

—La cátedra de Anatomía descriptiva y Embriología, de 
la Facultad de Medicina de Valencia, dotada cou 3 500 pe­
setas, qne según la Icj de 0 de Setiembre de 1857 v el 
ni-t. 2.» del reglamento de 15 de Enero de 1870 corresponde 
al concurso. Por esto se anuncia al público con arreiilo á lo 
dispuesio en el art. 47 de dicho reglamento y  en el decreto 
de 30 de Noviembre de 1883, á fin de que los catedráticos 
que deseen ser trasladados á ella, ó e -̂tén comprendidos en 
el art. 177 de .iicha ley, ó se hallen excedentes, puedan so­
licitarla en el plazo improrroglable de veinte dias á contar 
desde la publicacian de este anuncio en la Gaceta (día 12), 

Sólo podrán aspirar 4 dicha cátedra los profesores que 
dc.sempeñen ó hayan desempeñado en uropiedad otra de 
igual a8i.¡natura y sueldo, y tengan el título científico que 
exige la vacante y  el profesional que les corresponda.

Tratado  de pato lo gía  medica y terapeutca ,
blicado bajo la dirección del Dr. Zieinssem, profo!;oti 

Clínica médica en Munich, y traducido al castellano por 
Dr. Francisco Va'lin.i. — Cuaderno 35. —  Esta obra se 
blicará por cuadernos de lOO páginas.— Cada mes saldri 
cuaderno, al precio de 60 pesetas en toda España.—Poqi 
do suscricion: En esta Administración.

Estudio  m edico  de la  difteria  y su tratamieki
siAs EFICAZ, por D. Manuel Corral y Mairá, médico-ciroj 

no premiado por ta Facultad de Medicina de la Universii 
Central.

Esta obra forma un tomo en 4.* de cerca de cien págic 
es de gran nlilidad práctica y se vende á 2  pesetas en |i 
das las librerías; pero como obsequio especial y hasta fio 4 
presente ano, nuestros suscrilores pueden adquirirla alp< 
c ío  de 1,25 pesetas. ^

Los pedidos, acompañados del importe, á esta Admiaisi
c io D .

De la  SUGESTION É HIPNOTISMO, por el Dr. Bernhfid 
Obra de actualidad, traducida por el Dr. plaza. Se lialbJ 
venta, al precio de 7 jiesetas, en las principales librerías yJ 
la Administración, plaza de la Independencia, <0, Madriil

?i0 DE OÜIl EElUmSD
P S B P A S A D O

POR EL Da, FONT Y  MARTI
Según la fórmula publicada en La Famircfa .fsymflJ 

(1831). y en donde se demuestran sus ventajas sobre lasa 
nocidas hasta el dia.— Precio, 5 pesetas frasco.— Unicod 
pósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, %3 duplia 
do.armacia del Dr. Fonl. 431 tríit|

A L G O D O N  l O D A D O

do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos ganglios 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores!
ticolares de la rodilla y la espalda, y, en general, contrji 
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas. 
FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA

l o  —  P L A Z A  D E  L A  IN D E P E N D E N C IA  —  1 0

M adrid (t̂AGUA MINERAL DE MONDARIZ
Todas los médicos notables la reconocen virtudes i-specli 

les para la curación de las enfermedades del estómago y n 
urinarias, por cuya circunstancia recomiendan muy elici 
mente su uso á lodos los enfermos que padecen de ditli 
dolencias. La hay siempre recien iraida del maníiiiUal e«i 
depósito, plazo de Herradores, 12. principal izqulnrda ' 
sirven pedidos n proviacias

OXIDO DE HIERRO LIQUIDO
CloróBia, anemia, empobrecimiento de 

la sangre.

PÍDASE HIERRO DIALIZADO ORTE(5A
P re co  2 .5 0  y  4  p ese ta s  fra sco

Laboratorio-farmacia de Ortega, León, 13, Madrid (431 dup
Marca depositada

ISH ALADOR DE AZOE V A L E H Z P
Pequeño y sencillo aparato, eficací» 

mo en el tratamiento de las eQferniedi| 
des respiratorias. L

Para su adquisición hay que enteniiu| 
se con el Dr. Valenzuela, Atocha, d‘ 
entresnelo. (ili

H E L E N J N A
G O TAS CONCENTRADAS 

TRATAMIEKTO COHATIVO niS LA t Is IS T ' 
TÜBERCUI.Ó818

Se dan prospectos á quienes lo soli' 
ten. Depósito central, farmacia 
Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.

J
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( e n  s a m a  t  e n  t e j i d o )  

preparado por el
D O C T O R  M A D A R IA G A

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del úf 
io utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaeioea 
lodadas, por sn mayor eficacia sin producir efectos cáasc 
eos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de másców|
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MedaUas en Exposiciones : Viena, FUadeKie, París, Sydney

HELECHO MACHOyOALÔ ELI
TENIFUGO preparado

por LíMOÜSiiy
£1 frasco (le IS Capsulas dosadas según la formula del Dar. CRÉQDT | 

basca para expulsar la Bolltaria,
F“  UMOU8IN üi-, ]b", ME BliCMCBE, PARIS. -  r r e e to  O fran cs.

T s ^ ^ s m m

1 pagitu 
tas eoii 
isla fio j 
ría al pr

dminisli

Beroiidi 
se hallii 
'erias yi 
Madrid.

AGA
I

á n t i-á s m á t ic o  p o d e r o so
JA R A B E -M E D IN A  DE «QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E
ülUmo remedio de la Medicina moderna para combatir el ama. la dispnaa y los catarros crónteos. ensayado 

Y recomendado como tal \>or celebridades médicas y por los pi iuoipales periódicos profesionales de Madrid, El 
Genio M édico. E l S ig lo  M édico, la R ev ista  de M edicina E l Jurado M édico, el D iario M éd ico - 
Farm acéutico, etc., ele.

PliKCIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid; y al por menor 
en Ins principales Farmiicia.s de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebnicho e . el primero dado á conocer en España y  recomen­
dado por la Prensa profesional; exíjase la firma y rúbrica du Medina en las etiquetas de ia caja y frasco, como 
garanlia para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

Espúi 
bre !as( 
Unicoé 
i dupllo 
431 td>

DO

K O S E X j Xj “2T X
ESTABLECIMIENTO ESPECIAL PARA LA VENTA DE ARTÍCULOS ♦

relativos & la Farmacia, Medicina, Hlgdene 7  Ortopedia. ^
De|iósito general: Calle del Lobo, 13, Madrid. ^

Frascos para boliquine.^.—Jeringuillas y lavativas de goma y cris- Á  
lal._Biberones y sus aieesorios. — CuenU-gutas de lodos sistemas.—  ^  
Termómetros clínicos.—Jcriogoillas Prav.tz.— Sondas inglesas y Néla- ▲  
loo.—Urinómelros, prubeias y copas para la orina.—Espéculum.—Pul* X  
verizadores é inhaladores. —  Fumigadores anticoléricos. — Gasógenos ^  
para hacer el agua de Seliz.— Estetóscopos del Dr. Paul.—Pinceles para Y  
los ojo.s y garganta.— Bragueros.—Suspensorios, etc., etc. J

PRKCIOS BCOBÓMICOS.—CATÁLOGOS GRATIS X
C alle del L ob o  , n ú m ero  13 , M adrid.1. (430i ^

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

(tf

(R IZ
!S especil 
lago y 'T 
uy elicr̂  
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iitial ecd 
alei'da. ■

ElIZIlIiiI r S Í
enlend''
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JARABE DE HEMOGLOBINA SOLUBLE
PRE PAR AD O  PO R  VILLEG AS ARANGO

I.a lleiiiogluhina, materia colorante de los glóbulos rojos, contiene 
el hierro en el mejor estado para ser asimilado porel orgaiiisiuo: como 
ademas del h ierro  contiene n itrógen o , a zu fre  y fó s fo ro , se puede 
asegurar que e  ̂ hoy el mejor recimstiluyenle que se conoce contra ia 
anemia, c lo rós is , em p ob recim ien to  de la sa n gre , etc.

Cada cucliarada de jarabe eonlieiie í . 85 gramos de Hemoglobina. 
Nanea produce irrilacioa en el aparato dige.slivo. Su Sabor es muy 
agradable. Acompaña á cada frasco una inslruccioH sobre el modo de 
usároste medicamento.

Se vende, á 4 pesetas frasco, en la Farmacia de Villegas Arango 
Plaza del Angel, 16, anligu i botica del Buen Suceso.
Venta ai, por mator: MsixinoR García, Capellanes, 1 duplicado. (429)

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITBATO DE U TIN A

DE BAUON A. COlPEL

Contra la gota, cálculos árleos del ri- 
flon y  vejiga y catarro de ésta,—Frasco, 
6 pesetas.—Barquillo, 1, farmacia, Ma­
drid.
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i-GUAS MINERALES DE SPÁ (BÉLGICA)
|sta agua, iinporfada de Ilélgica, es la mas rica en hierro 

ds'cuantas se conocen en el mundo hasta ol dia, teniendo 
ademas la propiedad de ser bicarbonatadii guseo-u, por lo

f' tacilUa ia digestión y el hierro que contiene se asimila 
fB'Jtiiinenle ii la sangre. De lodos los reconslituyeoles es 
nás fácil de lomar y el mejor do cuantos se conocen, y está 

sntnamente iadicadn en cuantas enfermedades reconocen 
por cau«a un empobrecimiento general de la sangro. Se sir- 
ven podidos á provincias y á domicilio. Depósito, plaza de 
Herr.iJores, 12, principal izquierda.

j;
TENIA Ó SOLITARIA

Sa expulsa en 2 ó 3 boras. IsmandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS
DB MOIiKNU MigUEL. 

Arenal, 2, Mecirid. y  principales 
farmaciua.

60 18. frasco, y por «5, ss remita 
cerllñcado á provincias.

Ayuntamiento de Madrid



[AGEÁSdeHierro Eabül0ii
F r e m in d o p o r e l la a t i i ’i t o  d e F r a a c ia .F r e m io d e T e i f íp íu lia a

Los esluilios hftchos por los médicos dn los hospitaics. liun 
dpinosli'ado que las V erdaderas G rageas de H ierro 
R abnteau  si>n eiineriores á todos los dciiias femitrinos 'S on 
los casos do Clorú'siK, Atiemia, Colores pálido». P¿rtti¡i>s. 
Debilidad. ExtcrKificinn.Cojivaler.cvcia.Dehiliditildulosniriiis, 
y enfermedades cflu.s:idas' len' la Pobreca ¡i Allei'aciun de la 
satigre, ¿tonsccueticia cid fatigas, \í !ííHiü>.5 Cíi‘cso.'< d j loda dase.

So loman de 4 á fl gru'ja::s líiaria».
EÜJi'r de H -erro R abuteaii reconvudndu á las personas 

que lio pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado especialmcnle á 

los nidos.
1.a nieiiii ncion marcial por el H ierro R abuteau  es la mas 

rcnnóipiú a y r:u-ioual de la terapéutica.
X i roiisi p-irion, ni diarrea; asimilación rompfel.i.

Elija.t ti Verdadero H ierro R abuteau  de C LIH  Y  G'*, 
.  PARIS .

SOLOCIOH
D e  S a lic i la t o  d e  Sosal

Año x:

"Oel D o cto r  Glii
lT.m>ada por la Facultad dsMeikinaie Paria (panmo montyo* 
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica « j  

coiuposioion y do un sabor agradable, permite admimíá 
fAcllmentc el Salicüato de Sosa puro, y variar la dosis s| 
las Indic.aclonos que so presenten, I

s KI Salicilato de Sosa que Clin emplea, es de una pi'l 
<t perfectay preparado con el mayor esmero; es un merticrimJ 
a en quo so pueda tenor la m '̂yor confianzui.»

(Vocitdnd de Mnlicha ds Paris. letinti ilc¡ 8 tlí reftrero de I81| 
La Solución Clin, muy fxactamente graduada en sus i 

contiene; „  , j2 gramos de Salicilato de Sosa por curlwrada.
0.5U centigramos — — l'or cucharadita.

PA R IS —  C A SA CLIN Y  C "  —  PARIS 
^ Y por conducto de los rarmaciuticae de franela y del ETirme

! iE¥BáL0!áS
F íld ora s  dei 33” ÜVCoussette

Las P iidorns M oussette, de aconilina y quinio, calman ó 
curan la Gaslralgía, la Jaqueca, la Ciática y las Nevralgias 
iii.as rebcidps.

■. La iii-nioii sedativa que las P ildoras M oussette eieicen 
it scilirf el apanilo circulatorio sanguíneo, !i"r medio de Ins 
« nervios va»o-nioii'ri's. Indica su empleo «n  las Xecralgias del 
a truii-iuino. las A'tíuriifí/ia* conr/esfiuas, lia Afecciones 
« reámd'ic.i.t, doíoro.s.as 6 inflamatorias. >

• La aconilina produce efectos maravillosos en el liatainiento 
1 de las Xerrali.nas ^aeiaíes, con tal qu; no sean .‘■ininmáticas 
€ de un tumor inlra-cránloo. »

(Socíeiíaii de Biología, sesión lísí 23 /!« febrero ds 1880.)
Dósis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y'cuairo horas. 
Eiíiasse la# V erdaderas P ildoras M oussette de CLII^ Y  C'*, 
f ________________________ PARIS ^

CAPSULASiaTHEY-CAYLül
2)e "Gaseara delgada de '(gluten
De Copaiba y  de E sencia  >”.e Santal .

De Copaiba, de C ubeba, y  Eeenoia de fenti,|
De C opaita, d -  i l ie ir o , y  d-c E;< iic-.a de Santa.

«  L a s  C á p s u l a s  I J a : h e y - t . a y  u s  .lu  Esencia tic S í 
.  p o s é c n  u n í erm aria  s in  ig u a l  y  s e  e m p le a n  c o n  el ra 
»  p x ito  p a ra  cu ra r  ra p id u m cn le  lo a  l ' i u p ' s  a n l ig u o s  « ' « c ; A  
a la  M e n o s T a g ia ,  la  / .e n co rre a , la  C is f is iS  í íe i  Cue^iJ 
« Urelritis, e l  Catarro y las id ra s  Enfermedades de la Yg 
D y  c i in lr a  ( o d a s  la s  a fe c c io n e s  d o  la s  V ía s  u r in a r ia s .

« Merced a su cáscara delgada de Gluten, esonciala 
, asíinil.ahU!, pueden las Cápsulas M athey-C aylus serl 
o rielas por las pciscmus mas dclicndas. ain que jamas llc.̂  
.  causar el i stom.-igo. » \Cazetle des UopUaux de 

Tom-nse de 9 á 12 Cápsulas por día,
P a r í s , en C A SA  de C L IN & C ". v en í o d a s  FamuicJ

I SOLUCION COIRRE
^  ALI CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL

Tisis» — A-tieiíiias. — Caquexia. — Esd'<Slalas 
R,aqaitisTno. — Inapeteacia. — Dispepsia. — Estado nervioso.

A .s iJ T ii !a c io T i  i n s a f t e i o n t e .  —  E n f e i r m e d a d e s  d e  l o s  h n e s o s
El olorhidro-fosfato de oal esta preparación de fosfato de cal la rnás racional, la sola fisiológi- | 

ca, pne.sío que en el estado natural e-̂ ta sal no se disuelve sino k favor del Acido i.iorhídrico de a 
sustancia g'ástrica.

Es la sola que retine los efectos cupéptlcos dol ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mi?mo volumen contiene naayor cantidad de medicamentos (5 gramos i e  fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solndon) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal iin jrran poder disolvente más considerable que todos los deirás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con aĝ ua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente guato alguno, de suerte qu6 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momeiUo de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la dig'cstion muy sensible­

mente. 3̂
Para evitar las falsificaciones, eaijase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRA.NCES.

—  Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du Cherche -  Midi, París.
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na, de que es presidente el Sr. Torres (D. Alejandro). 
La concurrencia tanto de público como de socios 
f  ué tan numerosa como es habitual en Academia tau 
favorecida. Hicieron uso de la palabra los Sres. Es­
pina y  Valle (D. Gumersindo), el piimero para ex­
poner seis casos de dispnea intermitente de oscura 
patogenia, que le sirvieron de pretexto para hacer 
gala una vez más de sus profundos estudios sobre 
las enfermedades torácicas. Para el Sr. Espina esos 
seis casos de dispnea— como cuantos se observan 
en la práctica— reconocen uno de estos dos oríge­
nes; central ó cerebro-espinal, y  periférico ó cardio- 
pulmonar. Los trazados esfigmográñeos do estos 
casos, así como considoracionos muy atinadas sobre 

El ejercicio de las Sociedades científicas se en- ¡ los mismos, pusieron término al discurso del Sr. Es-

R E S U M  EN
uilstln d s  Ift sa m a n a : Sociedades cienüflcas.—Hipnotomania.— 
ICuestiou ruidoso. —S e c d o n  de M adrid: Un caso de herraafrolis- 
Imoanarenla. — La leche produce estreñimiento. — Loe manuscritos 
lárabesde Medicina de la Biblioteca Nacional, catolog-ados por r- 
louUleD Robles.—Sobre la fletare pnerperal. — S e cc ió n  p ro fes io - 
Inal - íNo Imy com[)añ6riaTno!=BeiriSta d e  H idrolog ía , GUmato- 
fíoMa 6 H idroterap ia : Los catarros bronquiales ante las aguas 
feulfurosas —Sociedad Española de Hidrología Médica. — P rensa  
tnódlca- E x t r a n j e r a :  I. De los cáusticos en ICirugia. — II. Otro 
tratamiento Ide la coqueluche. — III. Neumonía contagiosa de los 
Cardos — IV. El albuminato de mercurio on Oftalmología.— V. El 
Eomiojo!. —PreBorlpcionea y  fórn m la e .= C on a u lto r io .= S ec- 
tóon oficial: Sociedad Qinocológica Española. — Montepío taoul- 
Jutivo. =  S ocied a d es  o len tífloas : Sociedad Ginecológica Espa- 
iiola=V arledade8 : Congreso jirnteccionista do la infancia.— Ga­
ceta d é la  sa lud  p ú b lica : Estado sanitario de Madrid. =  Crónl-

-V a ca n tes .—C o rre sp o n d e n cia .—A n u n cios .

BOLETIN DE L A  SEM AN A

baED.tDES CIENTÍFICAS. —  HIPNOTOMANIA. —  CUESTION 
RUIDOSA

[loritra ya en ose grado de actividad que es propio 
I la época dol aüo que atravesamos. La Sección de 
iencias exactas y naturales del Ateneo, la Sociedad 
inccoiógica, la Academia Medico-Quirúrgica y la 
jciediid do Higiene, amén de las Sociedades y Ate­
los de alumnos, todos los Centros, en una palabra, 
1 los que se trata de asuntos que con nuestra pro- 

Ision y nuestra ciencia hacen referencia, so encuen- 
(an en plena actividad. I jOs temas puestos á dis 
lision en todos ellos son de interes vivísimo.

La Sección de Ciencias exactas y uaturalos dol

Iteiieo celebró el martes la sesión semanal; en ella 
ó cuenta el presidente do las obras presentadas y 
continuó la discusión de la Memoria del secro- 

Sr. González Martí, sobro el tema «Las re­ino.
cienes de las fuerzas». Tienen pedida la palabra 
s Sres. Tous, Castizo, Nieto y Segura, y  promete 
debate ser por extremo interesante, dado el vne- 
que en esta Sociedad toman las discusiones de 
taludóle y los oradores do heterogéneas proce- 
ncias que en ellas tercian.
En la Sociedad de Higiene dió el miércoles una 
iportaute conferencia sobre el toma «Higieniza- 
on de las clases obreras en España» el distingui- 

inédico de la Armada Dr. Mateo Barcones, ex- 
joniendo apreciaciones sobre la historia del obrero 
pañol y de los caractére,s que las razas que han 

[ciliado la Península han dejado en el carácter del 
abajo, dando después reglas higicuico-socialos 
¡ara mejorar el m oco de sor físico y moral de las 
asj3 trabajadoras, siendo el Dr. Barcones varias 
t'cfs aplaudido, y mucho al final, por la coucuv- 

Éncia, en la cual figuraban varias damas.

El juévQS último celebró su primera sesión en la 
i cademia Médico-Quirúrgica la Sección de Medici-

pina, que es posible dé lugar á detenido debate. Por 
de pronto ya tiene pedida la palabra para el jueves 
próximo el Sr. Urufluela.

Trascurrido el tiempo destinado á la exposición de 
casos prácticos, comenzó el Sr. Valle á desarrollar 
el tema «Autointoxicacioues en general», pronun­
ciando con tal m otivo— después de un florido exor­
dio sobro la Medicina del pasado y la del presento 
—  un discurso muy nutrido de doctrina acerca de 
las loucoinaiuas y ptomaínas, proponiéndose en la 
sesión próxima hacer aplicación de todos estos eseii- 
cialísimos conocimientos al tema arriba enunciado. 
Aunque esta primera parte del discurso del Sr. V a­
lle fué, como no podía menos dada la índole del 
asunto, sumamente árida, fué escuchada con gran 
complacencia la fácil palabra de tan ilustrado mé­
dico hidrólogo.

Mañana lúnes inaugura sus tareas la Sección de 
Cirugía con discursos de los Sres. Ustáviz y Martí­
nez Vargas. _____

El 11 del corriente celebró la Sociedad Ginecoló­
gica su sesión inaugural. El secretario general, señor 
Cospedal Tom é, resumió en un notable discurso 
los trabajos realizados por aquélla durante el curso 
anterior. Acto seguido, el Dr. Caldorin dió lectura 
al discurso que para tan solemne acto iiabía escrito 
el Dr. Alonso Rubio, por haber reiumciado el señor 
Baeza, poco tiempo antes do celebrarse la sesión 
inaugural, el encargo que la Sociedad Ginecológica 
le hiciera de pre.5cntar dicho discurso. Ni la premu­
ra del tiempo ni su avanzada edad fueron motivos 
bastantes para que el Dr. Alonso Rubio vacilara en 
aceptar el desempeño de tan penoso cometido, y 
bien podemos lelicitariios de ello, pues su discurso 
resultó, no solamente el trabajo do un maestro, sino
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también el de un consumado escritor. La galanura 
del estilo y  la brillantez de las imágenes que campean 
en el exordio, harían suponer que el discurso inau­
gural de la Sociedad Ginecológica era debido más 
bien á una fantasía juvenil, llena de ilusiones y 
prendada de las bellezas de la forma, si la severidad 
y  sencillez del lenguaje y lo prudente y razonado 
de los consejos que dominan en la segunda parte 
no denunciaran al venerable maestro, de quien 
tanto pueden aprender todavía los que se dedican á 
la práctica de la Ginecología y la Obstetricia.

A  las diez terminó la sesión, á la que acudió es­
casa concurrencia, dando lectura del programa de 
premios, que publicamos, así como el discurso del 
Sr. Alonso Rubio, en el lugar oportuno.

La moda, que os la gran propagandista de todas 
las cosas, siquiera al propagarlas las desfigure y 
ofrezca contrahechas, se ha encargado en estos días 
de fijar la atención de las gentes legas en los curio­
sos fenómenos de la hipnotización y del sonambu­
lismo provocado, que desde hace tanto tiempo vie­
nen en nuestro país, como en el extranjero, preocu­
pando á los médicos y  á los hojnbres pensadores. 
Según por loa periódicos noticieros y  por referen­
cias particulares hemos sabido, en estos últimos 
días, y  con motivo de la llegada á esta corte de un 
doctor extranjero, ol Dr. Das si no miente nuestra 
memoria, se han efectuado en algunas casas parti­
culares sesiones en que se han provocado letargías, 
eatalepsias y  sueños de los' que son ya familiares á 
los que en estos asuntos se ocupan. Nos abstene­
mos de dar mayores noticias, pues las que por refe­
rencia conocemos nada nuevo nos enseñan respec­
to á lo ya observado y publicado por profesores es­
pañoles en la Prensa profesional; pero siempre in­
sistiremos en la conveniencia de que el estudio y la 
exhibición de estos casos se limiten á las Socieda­
des y á  las publicaciones científicas, únicos centros 
en donde sin riesgo alguno pueden ser observados 
yjuzgados tales hechos.

Desconocemos los antecedentes positivos de la 
cuestión surgida en un hospital de esta corte entre 
parte de los individuos do su Cuerpo facultativo y 
la presidente de la Junta de dicho hospital. Parece 
que han sido suspendidos de empleo y  sueldo nada 
méüos que seis de los médicos que desempeñan el 
servicio de guardia en el establecimiento aludido, y 
que los interesados piensan acudir en sn defensa 
contra tan severa resolución. Como repetimos que 
no tenemos datos seguros acerca del asunto, y comó 
sabemos por experiencia que en ésto y análogos

casos tan verosímil es ol extremo injustificado dell 
rigor, como la jiisLificacion del castigo, nos limitu.l 
mos por hoy á la reproducción de la pava nosotros! 
desagradable noticia.

D kcio  G a r l a n .

M A D R ID  15 DE EN ERO DE 1888

UN CASO D E HERM AFRODISM O APAREN TE
VOR EL D R. AI.EJAKDUO SETTIEB

Discípulo de los hospitales de París, especialista en afecciones 
^énito-uriii arias.

Hallándome en Alcira el pasado verano, adonde fui 
para operar á un enfermo, me fué presentada una cria- 
turita de tres meses, á la que sus padres querían que 
examinara para ver si el defecto orgánico que padecis 
podía ser corregido por medio de alguna operación.

Su madre había sido asistida durante el parto por 
una matrona que le había prestado los necesarios au­
xilios á un parto normal, y cuando aquel acto habli 
terminado se presentó el médico de la casa, mi amigo 
D. Bernardo Magrancr, quien preguntó á la comadre si 
necesitaba algún auxilio, á lo que ésta contestó que no, 
puesto que la paciente había dado á luz con toda feli 
cidad una robusta niña.

A los dos días se efectuó el bautizo, inscribiendo á is 
recien nacida en los registros municipal y parroquial 
con el nombre de María. La criaturilla contaba con una 
salud perfecta, lactando bien, digiriendo perfectameute, 
orinando y haciendo las deposiciones de un modo nor­
mal. En una de las visitas que el Dr. Magranér hizo á 
la casa de la recien parida, le dijo ésta que creía hato 
visto en loa órganos genitales do su hija algo anormal 
que no sabia explicar lo que pudiera ser. Al exami­
nar inmediatamente el Sr. Magranér la región á que au 
cliente se había referido, quedó sorprendido viendo qut 
aparentemente había una desproporción enorme en los 
órganos genitales; pero un atento análisis le hizo vet 
bien pronto que aquella criaturilla no pertenecía ol 
sexo femenino, siendo, por el contrario, un niño que 
sufría una gran deformidad en sus órganos genitales, 
deformidad que simulaba perfectamente la vulva, ei 
hímeu enormemente desarrollaelo y los grandes labios. 
Una vez confirmado plenamente este error de sexo que 
había sido cometido por la matrona asistente al par­
to, fué modificada la partida en los registros municipal 
y parroquial.

Cuando examiuamos á esta criaturilla nos llamó pri 
meramente la atención su robustez y desarrollo, muy 
superior al de las otras de su misma edad. Su coloren 
sano, sus carnes duras y su tejido celular abundante. 
Las funciones se verificaban de un modo normal; nn' 
inaba mucho, las digestiones eran perfectas, las depo­
siciones alvinas del color y cantidad de los niños deas 
edad, no lloraba más que cuando se le vestía, estala 
siempre risueño y sonriente, y, en una palabra, se vela 
al niño desalud completa.

Los órganos genitale.® ofrecían un color sonrosado fllgs 
más subido que el normal. Por ambos lados, en 
puntos que correspondían á los grandes labios del sexo
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[menino, habla dos aumentos de volúmen que por eí 
kcto se les reconocía, formados por otros dos rejaliegues 
ferrados completamente, en cuyo interior se deslizaban 
Iros tantos cuerpos pequeñitns de la consistencia, for- 
la y tamaño de los testículos. En la parte céntrica ha­
la una prominencia del tamaño de la falangeta de un 
pdo de niño de pocos meses. Esta prominencia por 
. extremidad posterior se prolongaba un poco infe- 
ormente hasta que desaparecía internándose. La ex- 
emidad anterior era libre, redondeada y lisa, teniendo 
br BU derredor un ligero surco que hacía recordar algo 
balano-prepucial. La dirección de esta prominencia 
, hácia adelante y abajo, la misma que tiene el clito- 
; de la mujer.

I Pur su parte inferior había una ranurita en forma de 
[edia caña, que comenzaba casi en la parte anterior 
I la prominencia de que he hablado, la cual se exten- 

hácia abajo y atras, aumentando en profundidad 
ksta llegar á una abertura que era la de la uretra. 
¡Esta disposición, como puede verse por la ligera des- 
fpcion que acabo de hacer, era un término medio 

el desarrollo del aparato génito-urinario externo, 
jie parecía distar lo mismo del que adquieren los se­
is masculino y femenino. Pero prestando atención, 
vela que el escroto existía, con la anomalía de ha- 

¡irse dividido en dos, uno derecho y otro izquierdo; 
i cuales, por su forma y disposición, parecían ser los 
andes labios, áun cuando bastaba para deshacer este 
[or el fijarse en que en su interior estaban contenidos 
: testículos, sumamente pequeños, 
yo más particular y notable del caso que examiua- 
bs era la disposición de la prominencia central, Ésta 
■ puede decirse que fuera un pone rudimentario, pues 
isa disposición, ni el modo de estar Implantado, ni, 
mecialmente, la falta de uretra completa que le atra- 
jsura de atras adelante, podían permitir que acepta- 
ipnos aquella idea. Era un ciftoris muy desarrollado ó 

pene rudimentario, anómalo en su desarrollo y en 
I disposición.
Por debajo de esta prominencia se presentaba, como 

io  dicho, una abertura que parecía la uretral, y  en 
teto lo era, pues por allí, seguu los padres de la cria- 
Villa, se verificaba la micción. La abertura de este 
Ifioio era inclinada en ángulo de 45°, en forma de 
po de üauta, y la mucosa que lo cubría era del mis- 

color y finura que la del conducto que formaba la 
Ived inferior de la prominencia peniana. Por él intro- 
Djiinos, en presencia de mis distinguidos compañeros 
jetores Estruch y Magraner, una pequeña sonda del 
íuiero 6, pudiendo deslizaría hasta que, sin el menor 
fuerzo ni tropiezo, llegó á la vejiga. Esta parte poste- 

í f r  de la uretra era completamente normal en su cli- 
tedon, su curvadura, su calibre y su función. Eu la 
ffliga uada de notable pude hallar,

I He visto en distintas ocasiones variados casos de 
Bvmafrodismo aparente, pero ninguno tan notable 
• n o  el (Jue acabo de referir, debido en gran parte, se- 
Bmracnte, á la corta edad de la criaturüla objeto de 

articulo, Segurameute, así como vaya trascurriendo 
ífeinpo y adquiriendo mayor desarrollo irán perdién­

dose muchos rasgos que dan aparentemente fisonomía 
femenina á este niño, áun cuando siempre —  por mu­
cho que intervenga la Cirugía— conservará defectos de 
desarrollo de los que me he ocupado.

LA L E C H E  P R O D U C E  ESTR EÑ IM IEN TO

Sr. D. Nicanor Muñiz Prada.
Respetable compañero: Con el epígrafe que encabezo 

estas lineas, y en forma interrogativa, publicó Ud. un 
ai'tículo en el nüm, 1 .7 7 6  de E l  S i g I/O M é d i c o , en el 
cual, disintiendo de las ideas vertidas por el célebre 
médico M. Dujardin-Beaumetz, pretende demostrar que 
la lecho produce diarrea.

Y  áun cuando en esta opinión no se asegura Ud. mu­
cho, como se desprende de la forma ya indicada do su 
epígrafe y de las excitaciones repetidas que hace á los 
compañeros para que ilustren la materia, sin embargo, 
parece como que el pvobieraa lo tiene Ud resuelto chi­
ra y definitivamente,según se colige délas observacio­
nes que inserta y de la argumentación que emplea.

Efectivamente, Sr. Muñiz, ese problema está resuel­
to, pero no de la manera que Ud. cree, sino precisa­
mente de un modo cootrario á sus ideas, porque la le­
che lo que produce es un eslreñimienlo de vic7itre p er­
tinaz.

Y  ya que Ud. para probar su aserto so cita á sí pro­
pio, debo yo imitarle empezando por citarme también 
como ejemplo para demostrar que la leche uo es pur­
gante, porque siendo en mi habitual— sobre todo en 
ciertas estaciones delaño— el estado diarreico, desde 
que tuve eu cuenta las palabras que en el tomo I, pá­
gina 7 5 1  de su Clínica terapéaika ( 1 )  dice el autor que 
usted combate, encontré un específico para mi padeci­
miento.

Pues bien; por esta causa, y para dar cumplimiento 
al consejo que en el mismo párrafo da el .=abio médico 
citado, tomo la pluma, no con el objeto de probar que la 
leche produce estreñimiento, que esto no nece.sita de­
mostración teniendo en cuenta su composición quími­
ca y el papel fisiológico que sus elementos representan 
en cada uno de los departamentos del tubo digestivo, 
sino pai'a explicar el por qué de esa creencia errónea 
que hace figurar á la leche entre los purgantes.

Que la leche produce en muchas ocasiones (quizá 
con demasiada frecuencia) exudación intestinal, es iit. 
dudable; pero de esto no debe deducime que sus efec. 
tos en el organismo sean iguales á ios que ocasionan los 
purgantes, porque esto.s efectos no son debidos á la di­
gestión normal del alimento que nos ocupa.

Multitud de causas impiden y dificultan la digestión 
de las leches; unas radican en los individuos que de ella 
hacen uso, y otras acompañan al mismo líquido lácteo.

Entre las primeras i>uedo citarle las dispepsias en

(1 )  < L a  l e c h e  e s  e l  m e jo r  m e d ic a m e n t o  d e  la  d ia r r e a  e r ó  - 
n i c a ; e n  o c a s i o n e s  e s  e l  ú n ic o , y  n o  d e je i s  d e  c o m b a t i r  la  
c r e e n c ia  r id i c u la  d e  q u e  la  l e c h e  p r o d u c e  d i a r r e a .>
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genera! y  en particular la pútrida, en la cual no su­
friendo el elemento proteico de la leche descomposición 
alguna en el estómago, n i mucho ménos en los intesti­
nos, por ser incapaz el jugo pancreático de d e s fa c e r  los  
en tu er to s  del gástrico, so producen esos movimientos 
exagerados que dan lugar al flujo llamado por Trous- 
seau «diarrea por tonicidad exagerada».

IjO mismo que con las sustancias proteicas puede 
suceder con los otros elementos digeribles que entran 
en la composición de las leches, es decir, con la man­
teca, con la lactosa, con las sales, los cuales pueden 
producir diarrea si á la persona que toma la leche le 
falta alguna de las condiciones que son necesarias para 
digerir bien esos elementos, ó si. tomándola en gran 
cantidad no son suficientes para llevar á cabo una di­
gestión normal los jugos encargados de este trabajo en 
un organismo bien constituido.

Obsérvese Ud. bien, compañero, y  de seguro encon­
trará una de estas causas para explicarle la acción la­
xante que le produce la leche.

Vamos ahora á trazar, aunque sea á la ligera, las cau­
sas que hacen indigesta la lecho por radicar en-ella 
misma.

De todos son conocidos los fraudes y adulteraciones 
á que someten esta mercancía sus traficantes, en las 
grandes y  á veces áun en las pequeñas poblaciones; por 
tanto, iro me he de entretener en enumerarlos siquiera, 
contentándome con ponerlos al frente do las causas que 
me ocupan.

Pero en la leche p u r a  y acabada de extraer de la teta 
¿no se presentan también en muchas ocasiones cam­
bios cualitativos y cuantitativos en su composición nor­
mal, sea cual fuere la especie á que pertenezca el ani­
mal de donde se saque?

Los cambios en la cantidad do los elementos de la 
leche y los cuerpos extraños que pueden acompañarla, 
ya sea por efecto de la alimentación del animal, ya por 
las enfermedades que padezca, así com o,por el estado 
de gestación, de fatiga, etc., etc., son los que influyen 
en la mala digestión de este líquido tanto como el es­
tado patológico de los órganos digestivos.

De esto no se deduce, como Ud. ve, estimado compa­
ñero, que la leche obre como laxante dado el estado 
normal y  fisiológico del individuo que la tom aé igua­
les condiciones del animal que la suministra.

Debiera concluir citándole varias observaciones de 
las muchas que tengo recogidas en apoyo de m i opi­
nión, pero este trabajo se va haciendo demasiado largo, 
y  ademas no las considero precisas, por la razón senci­
lla de que no necesito reforzar mi argumentación.

Si debo decirle que porque la leche figure en Tera­
péutica en la medicación diurética, no se saca de aquí 
que sea laxante, ni que se emplee como tal en ninguna 
ocasión. Lo que sí es cierto que la usamos en la tubercu­
losis, eu el escrofulismo, en la convalecencia de enfer­
medades graves, en las edades extremas de la vida, en 
una palabra, en todos aquellos casos en que, falto de 
fuerzas el organismo, necesitamos aportar el mayor nri- 
mero posible de elementos nutritivos, lo cual cierta­
mente no sucedería si la leche fuese un laxante.

Queda de Ud. afectísimo compañero, s. s. q. s. m, h,| 
J obs  G .  G o n z á l e z  d k l  V a l l e .

Madrid, Enero do i888.

L O S  M A N U S C R IT O S  ÁRABES D E  M EDICINA

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

CATALOGADOS l’ OR F .  GUILLEN llOBLEB

Al Dr. D. Gabriel de Alarcon.
Bien sabe Ud., mi buen amigo, con cuánta afición estuilkl 

por vocación y por deber, el desenvolvimiento de la cieneial 
musulmana durante la Edad Media; asunto hasta hace poeí 
bastante árido y oscuro, más claro, completo y agradabl!| 
hoy, merced á los esfuerzos de nuestros modernos orieníí-l 
listas, pero que todavía ofrece ancho campo á la meditacio:| 
y al estudio.

No participo de la exagerada admiración que inspiró lil 
cultura mahometana A los arabizantes espafioles del üUimol 
siglo; pero de cierto es un espectáculo sorprendente el qwl 
ofrece esa civilización, surgiendo, con la brillantez del astnl 
vespertino que tanto amaron sus puuUs, de entre los iiiiil 
oscuros tiempos medios, conservando y propagando las obnisi 
de la cultura clásica, iudngaudo los misterios de la Natiirabl 
zft ó los del espíritu, buscando, ya remedios para loe dolersi 
del cuerpo, ora consuelos para los del alma, y conatanteiiicú-í 
te satisfacción A la sed de conocimiento que de continiii| 
aqueja al hombre.

Cada exámen de las obras que esa civilización nos 
cada traducción de sus textos, nos revelan ideas nuevail 
sorprendentes afirmaciones, sistemas, opiniones, descubr;-! 
mientos, operaciones y creencias, que estimábamos corrí 
modernas, como propias nuestras, desenvueltas ó invcntil 
das por alarbes, mostrándonos la paite tan traBcenden:il 
que éstos tuvieron en el trabajo intelectual humano y  en al 
progreso.

Cuasi todas las ciencias morales y filosóficas, cuasi todul 
las exactas y naturales, se cultivan entónces entre agarcncí 
produciendo, como plantas vigorosas y lozanas, obras (iifl 
lias de. perpétua estimación y memoria. Ciertamente lacisfrT 
cía, como el arte alarbe, ofrece poco de original; pero po»| 
yeron en defecto de esto briosas fuerzas de asimilaeionil 
desenvolvimiento, que desde los mezquinos templos de-'bl 
dina y la Meca les llevó á las mezquitas de Córdoba 6ii<l| 
Cairo y A los alcázares de la Alhaiubra, y desde los priinil 
ros ensayos científicos, á la sorrtbrade las traduccionesgwl 
gas, hasta las obras de Arrazi, Ibn Albeitar, Avorroes ó Aiil 
cena.

Entre todas estas ciencias, que, como un coro de musiil 
constituyen la civilización mahometana, descuella la Meáil 
ciña, á lo que estimo la más importante de todas por boI 
obras, por sus instituciones, por los beneficios que liizo á l  
humanidad y por la luminosa estela que dejó en el pfoceil 
científico. Nace cuasi al par de aquella maravillosa conquW| 
sarracena que abarca, con la rapidez do un encendido rastr 
de pólvora, dilatadas y lejanas regiones; va á buscar cntfil 
las obras helénicas y en las del Oriente sus cimientos y )«f| 
dras angulares, y la cultivan millares de hombres, entre el!?l 
algunos que por su genio pasaron á la inmortalidad, favon-l 
cidos por una lengua extendida á muclias naciones, porli 
religiosa peregrinación á la Meca, por aquella afición Al 
viajes, uno de los caractéres distintivos de la gente alarl*l 
que hacían á Palgrave asemejarla á la inglesa. Cuandosotoj 
Europa se extendían las sombras, si no completas, A lo mó''T 
bien densas, de la ignoraucia y de la barbarle, recordáb30-¡|
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abolengo clentiflco ó popularizaban obras cuasi descono- 
Idas, y cuando llegó, como á todo lo Immano alcanza, sus 
oras de decrepitud y i iiina, pudo decir, como el poeta lati- 
0, f!OJi ownts mofiar, al ver sus autores y sus doctrinas sir- 
leudo muchas veces de punto de partida, y  muchas más de 
Lmprobacion á la moderna ciencia europea,
Por tanto, estudiar esta importante rama, cuasi seca hoy 

Itre los muslimes de aquella civilización ilustre, apénas 
tmbra también hoy de lo que fué un día, no es, como al­
unes creen, un mero trabajo do erudición, un empeño ba- 
d¡ de curiosidad: encierra el noble propósito de iluminar 
steusoB periodos, facilitando materiales á la Historia; toda- 
la más, aún debajo de aquellas cenizas frías puede haber 
Intellas de vida; aún en el atento exámen de los viejos có- 
IcDS agareiios puede el indagador, auxiliado por el saber 
loderno, encontrar algo que aminore ó extinga las dolencias 
amanas.
I Por esto, de Pirineos allá se estudian desde liace tiempo 
Is vidas y obras do los médicos árabes; tanto, que un facul- 
Ilivo excelente y entendido arabista ha podido imprimir 
Identemente una notable Histotia de la Medicina fnusul- 
\ana 1), digna de ser muy conocida y leída, especialmente 

1 España, por la considerable parte que en ella toca á la 
tedicina de loe musulmanes españoles.

Bien hubiera querido que en lo que á nosotros se refiere 
li este ramo del saber no se nos hubieran adelantado á pu- 
picarlo los extraños. Só que la ciencia no tiene fronteras; 
ue para la indagación y el progreso científico es idea estre­

lla, y si se extrema rahez y mezquina, la de nacionalidad; 
ue al saber de un pueblo no puede aplicarse el axioma de 
lonroe para América; mas á pesar de estas creencias, esti­
lo que los españoles debemos procurar que loa extranjeros 
I nos enseñen lo que fué nuestro pasado y lo que valen las 
htrias glorias, siquiera no sea más que pava evitarnos el 
Jiiirojo de que nos den en cara, cual suelen hacerlo con hai- 
, y deplorable frecuencia, con nuestro abandono y nuestra 

Idolencia.
Estas ideas me han inspirado, mi excelente amigo, la pu- 

Bicacion del presente trabajo; mi intento es popularizar en 
con motivo de la descripción de los códices árabes médi­

ca de nuestra Biblioteca Nacional, el conocimiento de algu- 
os estudios hechos sobre Medicina arábiga: mi trabajo es 

jún más ambicioso; deseo que constituya un estimulante, 
Ina excitación á sus compañeros, para que se fijen en estas 
¡ivestigaciones, tan interesantes como fructuosas, para Ha­
llarles la atención bácia terrenos casi vírgenes por lo poco 
splorados; deseo también que sirva de excitación á las Cor- 

|oraciones científicas de su Facultad ilustre, á fin de que 
aren mientes en estos estudios y los patrocinen y alienten. 

|or bueno daría el esfuerzo que empleé en dar á la estampa 
pías páginas, si algún día cualquier profesor español, émulo 
I Leclerc, nos trazara la semblanza completa de algunos de 
quellos sabios médicos, cuyos nombres se presentan á 
aestros ojos rodeados de la doble aureola de la celebridad 
del misterio, ó nos mostrara las vicisitudes de la Medicina 

pabe española, sus relaciones con los orientales ó con nues- 
08 hebreos y cristianos, las persecuciones que á veces la 

onmovieron, sus horas de triunfo y de decaimiento, la liis- 
pria, en fin, de su grandeza y de su decadencia.
I Por esto, al catalogar los manuscritos árabes de Medicina, 
pás adelante enumerados, no he de limitarme á su descrip- 
lou exclusivamente bibliográfica. Ya sabe Ud. que cuando en 
luestras Biblotecas catalogamos cualquier códice de nota.

indicamos en nuestras papeletas algo sobre su contenido y 
sobre la vida de sus autores; en esta parte me extenderé 
cuanto pueda y sepa, de suerte que si la descripción externa 
del volúmen llegue á satisfacer al bibliógrafo, las noticias 
que le acompañen ilustren la parte árabe de la historia mé­
dica á que se refiera; de tal suerte que mi trabajo pueda, 
acumulando noticias y citando textos, servir como punto de 
partida para otros más dilatados, y de elementos para ex­
tensas biografías ó estudios sobre determinados períodos 
históricos; cumpliendo, por tal manera, el modestísimo de­
ber del bibliotecario, cual es procurar materiales al edificio 
científico, con la abnegación nobilísima de aquellos trabaja­
dores de la Edad Media que levantaron á loa cielos sus mag­
níficas catedrales, dejando' envueltos sus nombres entre las 
sombras del olvido.

Mis indicaciones se limitarán á los autores y obras que ca­
talogue ; nuestra colección por fortuna ofrece, aunque escaso 
número de obras, ilustres nombres de autores, en su mayo­
ría españolea: ademas hay en ella códices que ningún escri­
tor ha estudiado; los de Medicina de moriscos, aquellos que 
están escritos en aljamia, ó sea en castellano con caractérea 
arábigos; aquellos que se escribieron entre cruelisiraas per­
secuciones, con la nostalgia en la mente de un glorioso pasa­
do y  el corazón atribulado por la amenaza constante de la 
expatriación y de la ruina; los que tan interesantes son para 
la Filología médica y para la castellana; los que demuestran 
la tristísiina ruina de la ciencia médica española, como lo 
muestran respecto de la berberisca moderna los concienzudos 
trabajos de Bertherand, ó las humorísticas escenas dignas 
de los pinceles de Callot 6 de Goya, de Cárlos Richard (1).

En cuanto al método que adopté en este trabajo, estudió 
cada obra por separado, encabezándola con el nombre de su 
autor, ó á falta de éste con la traducción de su título arábi­
go. Entre los nombres con que los árabes se distinguen em­
pecé por aquel con el cual el autor es más conocido, colocan- 

' do en pos de él cuantos nombres honoríficos, familiares, pa­
tronímicos y lakbas ó apodos llevó en vida.

Hubiera deseado ordenar estos nombres alfabéticamente; 
mas como algunos de los códices que describo contienen va­
rias obras, seguí el método generalmente adoptado en los 
modernos catálogos de manuscritos arábigos, presentándolos 
según el órdeii numérico que tienen en la Biblioteca, y colo­
cando al fin de mi estudio un índice de loa nombres que 
contiene.

Después del autor he puesto el titulo de la obra y su tra­
ducción, trascribiendo los caractéres árabes en castellano, con 
harto pesar mío, por no existir aquéllos en el taller donde 
esto se imprime; en la trascripción me atuve, aunque con 
ligeras modificaciones, al método adoptado por Eguílaz.

A seguida empiezo la descripción externa del códice, in­
dicando su tamaño, marcando en centímetros su caja, y nu­
merando las líneas de cada página, cuando ambos extremos 
son constantes, determinando á continuación las palabras 
con que empieza y concluye el texto, número de sus folios, 
carácter de letra, y las observaciones generales que inspire 
el exámen minucioso del volúmen.

De la descripción externa de éste paso á la interna, mani­
festando su asunto, partes en que se divide, y  extendiéndo­
me en la biografía de su autor, acompañándola, cuando he 
podido, de abundantes notas bibliográficas.

Hé aquí, mi buen amigo, mi propósito al publicar el pre­
sente estudio y la forma de exposición que en él empleé; 
á Ud., que tanto ha influido en su publicación, interesando

. (1) Jieclei'c, Histoire de la Médecine arabe, 2 vo l.; París, 
kroiix, edil., 1870.

(1) Bertherand, Médecine et hygiene des ara&es, París, 
1855; Richard, Scénes des mceurs arabes, Parla, 1876,
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on su favor al Dr. Cortezo. tan decidido siempre á coadyu­
var al progreso cientíñco de su país; á Ud., que como biblio­
tecario y como médico ha de apreciar, con entero conoci­
miento de causa, el empeño mantenido en su redacción; 
á Ud., á quien tanto quiero y estimo, lo dedico: que sus pá­
ginas sean para Ud. buena memoria de las agradables ho­
ras que hemos pasado en su tranquilo y honrado hogar de­
partiendo sabrosamente de los hombres y de las cosas de 
nuestros días; que también estas páginas sean para usted 
agradable recuerdo de mi amistad, tan invariable como ca­
riñosa. r, G oillbx R obles.

Madrid, 12 de Diciambre de 1837.

S O B R E  L A  F I E B R E  P U E R P E R A L  d)

aL seSor nox josé calseroh Martínez

Accediendo á loa deseos del compañero á quien dedico 
estas lineas, y para su tranquilidad sobre el caso de septice. 
mia puerperal por él asistido y expuesto en el nám. 1.776, 
me tomo la libertad, con la franqueza que me caracteriza, de 
emitir mi hamildisima opinión, basada en hechos prácticos, 
aunque no se avenga bien ésta con ilusorias teorías, según 
las cuales todas las enfermedades sépticas son curables, aun­
que prácticamente vemos todos los días estrellarse contra 
ellas los más poderosos antisépticos.

Si todos los medicamentos (como dice muy bien el señor 
Calderón), para que den positivos resultados necesitan estas 
dos condiciones: l.î , tiempo suficiente para actuar contra el 
agente morboso que se va á combatir, y 2.a, condiciones espe­
ciales en Ja economía para favorecer las propiedades curati­
vas de la medicación, á mi pobre entender creo no cabe 
duda que aquellos procesos morbosos que reconocen por 
causa gérmenes sépticos, y éstos se han apoderado del or­
ganismo en gran escala, no hay agente terapéutico que pue­
da dominarlos, porque necesitaríamos tal dosis de aiitizimó- 
ticoB, que ántes de yugular los microbios yugularíamos al 
enfermo. Por «so dijo con mucho acierto el sabio Gublcr 
que la indicación antiséptica, en lo que se refiere á las en­
fermedades médicas, proporciona m ás decejjcioties qu e é x i ­
to s  c ier to s , y que un medicamento antiséptico, para ser ver­
daderamente eficaz en dichas enfermedades, no debiera obrar 
químicamente, sino en virtud de propiedades fármaco - diná­
micas especiales que le permitieran ser un veneno para los 
seres inferiores y no tener ninguna influencia nociva sobre 
el hombre, á semejanza de lo que sucede con los antihel­
mínticos y los tenífugos. Prueba de ello, el diferente éxito 
que se obtiene en las septicemias quirúrgicas y en las médi­
cas con los agentes antisépticos.

El tratamiento empleado por el Sr. Calderón lo veo per­
fectamente dispuesto, pero me atrevo á asegurarle que, así 
iiuhiera agotado todos loa antizimóticos, habría obtenido el 
mismo funesto desenlace, como, desgraciadamente, lo obtu­
ve yo en el mes de Julio en mi jóven esposa, á pesar de los 
vastísimos conocimientos con que trataron la septicemia 
puerperal mis queridos é ilustrados compañeros D. Federi­
co Pcrez González y D. Pastor Nieto Rodríguez, manejando 
con mano enérgica el valerianato, el sulfato de quinina, ia 
nntipirina, etc.

Yo opino que en estas septicemias, sin olvidar el agente

productor, debemos más bien poner nuestra esperanza «ij 
sostener las fuerzas del enfermo, combatiendo los síntomas, 
que en entregarnos ciega y únicamente á loa antisépticos, I 
porque al fin y al cabo no es nuestro organismo la retorta di| 
un laboratorio para obtener reacciones químicas en un ino.| 
mentó dado.

Respecto á loa cargos infundados que un pariente de li| 
malograda señora le hace, tranquilícese mi caro colega re-1 
cordando que todos nos olvidamos que estamos condenados I 
á morir, y el pagaré á las culpas de la muerte siempre vientl 
endosado á los médicos... |tal vez por lo lucrativa que ei| 
hoy nuestra desdichada profesionl

G umersindo M eirás.
Fsne (Coruña), Eoero de 1SS8.

SECCION PROFESIONAL

N O  H A Y  C O M P A Ñ E R I S M O

(1) Tenemos en nuestro poder otros artículos enteramen­
te conformes con lo expuesto en éste por el Sr. Meirás, que 
no publicamos para evitar repeticiones. Por lo demas, nues­
tra Opinión es exactamente la misma de los Sres. Calderón 
y Meirás. — L .  R .

Exclamación que se hace y se oye con bastante frecuencúl 
éntrelos médicos; y añadimos nosotros: Hé aquí la enfer.l 
medad que en forma endémica y contagiosa padece la cls«fl 
médica desde hace algún tiempo. Y hé ahí también ia cansí] 
de todos los males que afligen á nuestra desgraciada clase; I 
enfermedad que, á pesar de lo que sobre ella se ha escrilo,| 
no se le ha encontrado remedio, ni es probable, por lo vi8ín,l 
que se le encuentre, pues lo tenemos en nuestras misma! | 
manos.

;Que no hay compañerismo! Es cierto; hartas prueba-l 
tenemos dadas y las estamos dando todos los días. Triste a I 
que esta exclamación la hagamos con verdad; pero inásl 
triste es que tengamos que conceder e¡ que la sociedad iihI 
diga (y  no sin razón) que no hay caridad entre loe raédicos.l 
¿Y quién se atreverá á negar esta verdad ? ¿ Y cómo negarhl 
si están viendo todos los días facultativos ancianos impoei-T 
bilitadoB, viudas de compañeros implorando con sus hijos la 
caridad pública? ¿No ven que se pido algunas veces parap»] 
der atender á las primeras necesidades de las familias de i 
gnu compañero que muere y áuii para pagar su sepelio y fuñe I 
ral? Y cu vista de esto, ¿no tienen derecho y razón para de | 
cír que no hay caridad entre nosotros? Seguramente quei 
y sabiendo, como saben, que hay Sociedades, como las de j 
las provincias de Madrid, Navarra y Zaragoza, cuyo únieojj 
exclusivo objeto ea prestar auxilio, tanto á los socios impo­
sibilitados como á las familias de los fallecidos, no solamen­
te no ingresan en su mayoría para cooperar á tan benéfico j 
objeto, sino que hay algunos que miran esta clase de Abo I 
ciacionea con la mayor indiferencia y desprecio, hasta el j 
punto de decir que son Sociedades de especulación. ]Argu-j 
mentó propio de quien no conoce ni la caridad ni el compa­
ñerismo I ¿Cabe la especulación en una Sociedad (á lo raénoi | 
en la do Zaragoza, que couocemos mejor) eii que todos I 
cargos son gratuitos, donde no hay dividendos, ni pueib 
haber en Tesorería más que la cuota de una defunción, y 
áun ésta se tiene recaudada para no demorar el pago cuanfic I 
ocurra? (1).

Pero, porlo general, éstos que tanto desprecio hacen de tan 1 
benéficas Sociedades, es á quienes más se oye quejar y excla­
mar: «IEl Gobierno no atiende á nuestra claseI | Los pueblos | 
nos rebajan las dotaciosiesl ¡Nos miran con desprecio I ¡h 
consideran como criados asalariados I > ¿ Qué se les puede y I 
debe contestar á los que esto dicen? Que por desgracia «

(!) Exactamente lo mismo que ocurre desde hace mucho I 
tiempo eii la Sociedad Filantrópica de Profesores de ciencios 
médicas de Madrid, — L .  B .
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l ie r to  , q u e  ee  q u e ja n  c o n  m u c h a  r a z ó n ; p e r o  q u e  la  c u lp a  
í t e n e m o s  n o e o t r o s  p o r  l a  fa l t a  d e  c a r id a d  y  c o m p a ñ e r is m o . 

iQ u é  p r o t e c c ió n  n i  q u é  c o n s id e r a c ió n  n o s  h a n  d e  t e n e r , 
¡l ia n d o  n o s o t r o s  n o  n o s  l a  t e n e m o s ?  ¿ N o  v e n  l o  q u e  s u c e d e  

i s o lic ita r  u n  p a r t id o , q u e  h a y  q u ie n  h a c e  8 0 0  ó  1 .0 0 0  r e a le s  
l e  r e b a ja  p o r  c o n s e g u ir lo  ?  ¿ N o  a d v ie r t e n  q u e  flity  fa c u lt a -  
iTOS q u e  v e n  m o r ir  d e  n e c e s id a d  á  u n  c o m p a ñ e r o  y  n o  q u ie - 
en  d e s p r e n d e r s e  d e  u n a  ¡ le s e ta  p a r a  a y u d a r le  e n  s u  d e s -  

ír a c ia ?  Y  t o d o  e s t o ,  ¿ p o d e m o s  c r e e r  q u e  p a s a  in a d v e r t id o  á  
Lij p u e b lo s , y  e n  p a r t ic u la r  á l o s  c a c iq u e a  y  g o b e r n a n t e s ?  D e  

lin g u u n  m a n e r a . B é  a h í ,  p u e s , e l  o r ig e n  d e  n u e s t r o  m a l.
P ero  d e jé m o n o s  d e  q u e ja s  y  p e t i c io n e s  ; h a g á m o n o s  c a r g o  

l e í  e s ta d o  ó  s i t u a c ió n  e n  q u e  h o y  s e  e n c u e n t r a  la  c la s e  m é ­
l ic a ;  p e n s e m o s  c u á l  s e r á  n u e s t r o  p o r v e n ir  s i  t o d o s  o p in a m o s  
orno loa  im p u g n a d o r e s  d e  e s t a s  S o c ie d a d e s  , q u e  m á s  b ie n  

|ue d e  S o c o r r o s  m u t u o s  d e b ie r a n  l la m a r s e  d e  c a r id a d ,  y  
¡e r e m o s  lo  q u e  h o y  v e m o s  y  q u iz á  m u c h o  m á s .

A c o r d é m o n o s  t a m b ié n  d e  a q u e l  g r a n  p r in c ip io  d e  q u e  la  
¡n io n  c o n s t i tu y e  la  fu e r z a ,  y  d e  q u e  c o n  e l la  s e r e m o s  c o n s i -  
¡e r a d o s  y  r e s p e ta d o s  p o r  l o s  q u e  h o y  n o s  d e s p r e c ia n ,  y  n o  
¡e ces ita rem oB  t a m p o c o  p r u t e c c io n  d e l  G o b ie r n o  n i  d e  lo s  
lu e b lo s .  N o  h a y  q u e  d u d a r l o : e l  r e m e d io  e s t á  e n  n u e s tra s  
panos, y  s i  n o s o t r o s  n o  n o s  lo  a p l i c a m o s ,  n o  h a y  q u e  e s p e r a r  
engan  á  a p l ic á r n o s lo .  A i  c o n t r a r io ,  t ra ta r á n , c o m o  h a n  tra - 
kdo s ie m p r e  p o r  u n  m e d io  ó  p o r  o t r o ,  d e  m a n t e n e r  l a  d is -  
brd ia  e n tre  n o s o t r o s ,  p o r q u e  e s t á  e n  s u  In te re s .
I K o es d e c ir  q u e  c o n  n u e s t r a  u n ió n  n o s  h a y a m o s  d e  im p o n e r  
l lú s  p u e b lo s  n i á  lo s  c l ie n te s -  S ie m p r e  h a  e s t a d o  l é jo s  d e  n o s  
¡tros tal id e a . A l  c o n t r a r io ,  n u n c a  h e m o s  c r e íd o  p o s i b l e  la  
n a u cip a cion  d e  e l lo s ,  n i  t e n e r  u n a  in d e p e n d e n c ia  ta n  a b s o -  

bta c o m o  s e  h a  p r o c la m a d o  s ie m p r e  e n  l o s  p e r i ó d i c o s  d e  la  
¡a cu ita d , y  a c e r c a  d o  la  c u a l  t a n t o  s e  h a  e s c r i t o .  N o  p e n s e -  
lo a  e n  lo  q u e  e s  p o c o  m é n o s  q u e  im p o s ib l e  c o n s e g u ir  m ié n -  
la s  la s  d o ta c io n e s  s e a n  p a g a d a s  e n  la  f o r m a  q u e  v ie n e n  
¡é n d o lo  d e s d e  t ie m p o  in m e m o r ia l .  E l  p o r  q u é ,  á  n a d ie  p u e -  
|e o cu lta rse . ¿ P u e d e  n e g a r  n a d ie  q u e  l o s  p u e b lo s  y  c l ie n t e s  
¡0 9  n e ce s ita n ?  N o .  ¿ P o d e m o s  n e g a r  n o s o t r o s  q u e  l a  in m e n s a  
ba yoria  le s  n e c e s i t a m o s  A e l l o s ?  T a m p o c o ,  H é  a h í  e l  p o r  

¡ l ié  n u e stra  in d e p e n d e n c ia  n o  p u e d e  s e r  a b s o lu t a .
P ero  n o  e s , e n  n u e s t r o  c o n c e p t o ,  e l  m e d io  q u e  h e m o s  e m - 

jleado e l m á s  á  p r o p ó s i t o  p a r a c u i i s e g u ir  l o  q u e  p u e d e  l la m a r -  
! n u estra  l ib e r ta d ; h a y ,  e n  n u e s t r a  o p in ió n ,  o t r o  m e d io  m á s  

b n v en ieu te  y  d e  é x i t o  s e g u r o .  M a t e m o s  e l  p o d e r í o  y  l a  in* 
lu c iic ia  c a c iq u il , q u e  e s  n u e s t r a  m a y o r  d e s g r a c ia  y  l a q u e  
l o s  t ie n e  a p r is io n a d o s , y  d e  s e g u r o  r e c o b r a r e m o s  n u e s t r a  
¡b c r la d  m a la m e n te  p e r d id a .

Q u izá  a lg im o s  d ig a n ; ¿ « C ó m o  e s  p o s i b l e  q u ita r  la  in f lu e n c ia  
J esos s e ñ o re s  q u e  e n  t o d o s  l o s  t i e m p o s  y  c ir c u n s t a n c ia s  n o s  
i e i i e n  d o m in a n d o ? »  M u y  fá c i lm e n t e  e n  c o n c e p t o  n u e s t r o .   ̂
| n n c ip ie m 0 8  p o r  la  u n ió n  y  c o m p a ñ e r i s m o ; e je r z a m o s  la  fa -  

ultad c o n  d ig n id a d  y  d e c o r o ;  o b s e r v e m o s  la s  r e g la s  q u e  la  
poral m é d ic a  n o s  a c o n s e ja  p a r a  v is ita r  lo a  e n f e r m o s ;  h a g á -  
p onos p o r  n u e s t r o  c o m p o r t a m ie n t o  a c r e e d o r e s  a l a p r e c io  y  
ouflanza d o  lo s  e n f e r m o s  é  in t e r e s a d o s ; s o c o r r a m o s  a l c o m -  

la n e r o  q u e  l o  n e c e s i t e  e n  e l  c a s o  d e  im p o s ib i l i t a r s e  p a ra  
percer la  fa c u lta d , á  f ln  d e  q u e  n o  s o  v e a  p r e c is a d o  á  m e n d i- 
s r  fa v o r  d e  n a d ie , y  m u c h o  m é n o s  p a r a  q u e  i io  im p lo r e  la  
aridad  p ú b lic a .

C on  e s te  p r o c e d im ie n t o ,  q u e  e n  n a d a  a b s o lu t a m e n t e  se  
|puue á  la s  l e y e s  n i d e c r e t o s ,  n i a f e c t a  e n  l o  m á s  m ín im o  la  

lin iiiia tra c ion  d e  l o s  p u e b lo s ,  p o d e m o s  e s t a r  s e g u r o s  d e  
lú e  c o n s e g u ir e m o s  l o  ú n ic o  q u e  n o s  h a c e  fa l t a ;  y  n o  h a c ié n -  
¡ o l o  asi, n o  h a y  q u e  d u d a r lo ,  n u e s t r o  p o r v e n ir  s e r á  c a d a  d ia  
Jiáa tr is te  y  d e s c o n s o l a d o r ;  e n  p a r t ic u la r  p a r a  l o s  q u e  d e -  
¡e n d e m o s  ú n ic a m e n te  d e  n u e s t r o  t ítu lo .

M . P . B .

R E V ÍST A  DE HIDROLOGIA,
L O S  C A T A R R O S  B R O  N Q  U 1 A L  E S-  ; se

A N T E  L A S  A O U A S  S U L F U R O S A S  ( l )  ^

L a  a b s o r c i ó n  d e l  g a s  s u l fh íd r ic o ,  y a  s e a  p o r  la s  v ía s  ^
g e s t iv a s  c u a n d o  e l  a g u a  q u e  l o  c o n t ie n e  s e  e m p le a  e u  b e b i -  
d a s , y a  p o r  la  p ie l  ó  m u c o s a s  e n  in h a la c ió n , d e te r m in a  d e s d e  
lu é g o  u n a  r e a c c ió n  e l im in a t o r ia , s i  h a  d e  v e r i f i c a r s e  la  le y  
g e n e r a l  d e l  o r g a n is m o  d e  e x p u ls a r  fu e r a  d e  s u  s e n o  t o d o  lo  
q u e  e s  e x t r a ñ o  á  s u  c o m p o s i c i ó n ;  r e a c c ió n  q u e  p o d e m o s  s in ­
t e t iz a r la  e n  la  e x c i t a c ió n  g e n e r a l  d e l  a p a ia t o  n e r v io s o  y  v a s ­
c u la r ,  q u e  s e  m a n if ie s ta  p o r  la  m a y o r  e n e i^ ía  e n  la s  r e v o ­
lu c io n e s  c a r d ía c a s , f r e c u e n c ia  y  p le n i t u d  d e l  p u ls o ,  m a y o r  
a c t iv id a d  e n  la  c i r c u la c ió n  c a p ila r ;  fe n ó m t  n o s  t o d o s  d e b id o s  
á  u n  a u m e n to  e n  la  t e n s ió n  v a s c u la r ,  q u e  á  v e c e s  l le g a  á 
p r o d u c i r  c o n g e s t io n e s  y  r o tu r a s  c a p i la r e s  q u e  o c a s io n a r , 
h e m o r r a g ia s , y  s ie m p r e  u n  a u m e n t o  d e  la s  s e c r e c io n e s ,  s o b r e  
t o d o  e n  l o s  g r a n d e s  e m u n c t o r io s  d e  la  e c o n o m ía ,  p ie ! ,  m u c o ­
s a s  y  a p a r a t o  u r in a r io ,  y  d e  a q u í  l a  fa c i l id a d  d e  l o s  s u d o r e s , 
d e  la s  d ia r r e a s  y  a b u n d a n te  d i u r e s i s ; f e n ó m e n o s  q u e , s i  n o  
p u e d e n  c o n s id e r a r s e  c o m o  d e p u r a t iv o s ,  s ig u ie n d o  e l  c r it e r io  
d e  la  e s c u e la  h u m o r is t a ,  s i  c o m o  r e v u ls iv o s  y  d e r iv a t iv o s , 
c u a n d o  e x is t e  u i ia  f lu x ió n  q u e  s e  l i a  h e c h o  p e r m a n e n t e  en  
u n  ó r g a n o ,  y  q u e  p u e d e  s e r  d i s l o c a d a  p o r  a q u e l lo s  e f e c t o s .
P o r  o t r a  p a r te ,  y  p r e s c in d ie n d o  d e  la  r e s is t e n c ia  d e  a lg ú n  e s ­
t a d o  d ia t é s ic o  q u e  p r o d u z c a  y  s o s t e n g a  ia s  e n fe r m e d a d e s  d e  
q u e  h a b la m o s ,  c e  in d u d a b le  q u e  c a s i  s ie m p r e  a p a r e c e n  p o r  
p e r t u r b a c io n e s  e n  e l  fu n c io n a m ie n t o  d e  l o s  a c t o s  f is io ló g ic o s  
d e  la  p ie l ,  y a  p o r  u n a  in f lu e n c ia  p a s a je r a , y a  p o r  la s  m o d i f i ­
c a c io n e s  q u e  l a  m e m b r a n a  t e g u m e n ta r ia  e x p e r im e n t a  c o n  la  
e d a d ,  v e r i f i c á n d o s e  e n  a m b o s  c a s o s  u n a  v e r d a d e r a  s u s t it u ­
c ió n  fu n c io n a l  p o r  la  m u c o s a  b r o n q u ia l  á  la  d e  la  p ie l , c o m o  
s u c e d e  e n  l o s  v i e jo s ,  d e  c u y o  h e c h o  h a n  p a r t id o  a lg u n o s  
a u to r e s  p a r a  s u p o n e r  e n  e s t o s  c a s o s  q u e  l a  e x c i t a c ió n  d e  
a q u e l lo s  p a d e c im ie n t o s  d e b e  r e s p e ta r s e  c o m o  u n  s u p le m e n t o  
n e c e s a r io  a l  e q u i l ib r io  d e  la  v id a  v e g e ta t iv a .

N o  p o d e m o s  a d m it ir  e s ta  a f ir m a c ió n  c o m o  r e g la  g e n e r a l, 
n o  y a  p o r  la  g r a v e d a d  q u e  a q u é l lo s  p u e d e n  a fe c t a r , s in o  
p o r q u e  la  c ie n c ia  c u e n ta  c o n  e le m e n t o s  p o d e r o s o s ,  c o n  r e ­
c u r s o s  d e  g r a n  v a l ía  c o n  q u e  p u e d e  lu c h a r ,  s in o  p a r a  c u r a r ­
l o s  c u a n d o  h a n  l le g a d o  á  l o s  ú lt im o s  p e r i o d o s  d e  s u  e v o lu ­
c i ó n ,  a l  m é n o s  p a r a  m a n t e n e r lo s  e n  c i e r t o  g r a d o  d e  i n o c u i ­
d a d , q u e  n o  l le g u e n  á  c o m p r o m e t e r  s u  e x is t e n c ia ,  n i  o b l ig a r  
a l e n f e r m o  á  a b a n d o n a r  s u s  o c u p a c io n e s  y  l ib e r t a d ,  c o m o  
s u c e d e  c u a n d o  q u e d a  r e d u c id o  á  v iv i r  l a  m a y o r  p a r t e  d e l  
a ñ o  p r is io n e r o  y  a m a r r a d o  á  l o s  e s t r e c h o s  l ím it e s  d e  s u  d o r ­
m it o r io .  Y  e n t r e  e s t o s  m e d io s ,  la s  a g u a s  s u l fu r o s a s  o c u p a n  
e l  p r im e r  l u g a r ; e l la s  m o d i f ic a n  e l  t e g u m e n t o  e x t e r n o ,  le  
h a c e n  m á s  a p t o  p a r a  q u e  la  t r a s p ir a c ió n  s e a  in s e n s ib le ,  la  
s u d a c ió n  y  e l im in a c ió n  d e  l o s  d e m á s  p r in c ip io s  d o  q u e  e s tá  
e n c a r g a d o ,  l íq u id o s  ó  g a s e o s o s ,  f e n ó m e n o s  q u e  e x ig e n  c ie r t o  

g r a d o  d e  v ita l id a d  e n  la  p ie l  y , p o r  ta n t o , m a y o r  a c t iv id a d  
n u t r i t iv a  e n  la  m is m a , q u e  e x ig e  u n a  m a y o r  f lu x ió n  s a n g u í ­
n e a  q u e  p u e d e  d e r iv a r  l a  q u e  s e  f i ja  e n  l o s  b r o n q u io s ,  q u e , 
p o r  o t r a  p a r te , y a  n o  t ie n e  q u e  l le u a r  o t r o s  f in e s  q u e  l o s  q u e  
s o n  p r o p io s  y  e x c lu s iv o s  d e  lo s  m is m o s .

P o r  o t r a  p a r te , la  e x c i t a c ió n  d e  l o s  a p a r a t o s  n e r v io s o  y  
v a s c u la r  t ie n e n  f o r z o s a m e n t e  q u e  e s t im u la r  t o d o s  l o s  f e n ó ­
m e n o s  e s t á t ic o s  y  d in á m ic o s  d e l  o r g a n is m o , c r e a n d o  u n  
n u e v o  m o d o  d e  s e r  q u e  n o  h a b r á  r in c ó n  o r g á n ic o  q u e  d e je  
d e  e x p e r im e n t a r lo ,  c r e á n d o s e  u n a , p o r  d e c i r  a s í ,  f i e b r e  sa - 
I n t o r ia  q u e  t ie n d e  á  r e s t a b le c e r  la  a r m o n ía  d e  la s  fu n c io n e s  
o r g á n ic a s . A g r é g u e s e  á  e s t o s  fe n ó m e n o s  l o s  q u e  t ó p ic a m e n t e

(1 ) V é a s e  e l  n ú m e r o  a n te r io r .
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determinad gas aulfliidrico al ponerse, por la inspiración 
de una atmósfera saturada de aquél, en contacto con la mo­
cosa bronquial ya enferma, m is sensible, por tanto, ó ciertas 
influencias, inits irritable ó excitable al esücaulo que dicho 
ácido desarrolla, y su reacción se hará notar por el aumen­
to de la expectoración y la tos, exaltación de los fenóme­
nos fluxionarios ó inflainatorios, y  una irritación sustitu- 
tiva, patogénica, accidental y provocada, que al modiflear 
su situación anterior, cambiando su modalidad, puede po­
nerse en condiciones de seguir la evolución resolutiva do 
aquélla. No de otra manera puede comprenderse la desapa­
rición de los raidos que la estrechez de los conductos, la 
acumulación del moco, ó tal vez el estado espasmódico ó 
aquinésico de las fibras lisas bronquiales determinaban. Para 
que estos fenómenos dejen de presentarse es necesario que 
la mucosa vuelva á adquirir su natural espesor, que el en- 
grosamiento que liabía producido la congettion, exudación 
ó infiltración de los tejidos subyacentes desaparezca, y  que 
seguramente se realicen al desaparecer todos los síndromes 
morbosos que ántes se presentaban. A este trabajo local 
ayuda poderosamente la impulsión general qoe anterior­
mente hemos indicado, todo lo que contribuye á la finalidad 
terapéutica, á la curación. Esta interpretación que damos al 
hecho que examinamos la condensa Pidoux en sus Estudios 
sobre la tisis, al tratar de la acción de Aguas-Buenas en dicho 
proceso, al decir; <Los medicamentos propiamente dichos 
son agentes patogenéticos que sustituyen una irritación á 
otra, una raénos grave li otra que lo es más, que imprimen 
resistencia vital á un sistema orgánico y la impiden ceder á 
impresiones perjudiciales, á causas de desórden, etc., etc., 6 
que producen la estupefacción de un aparato para que no 
se deje influir por cualquier causa externa ó interna pertur­
badora.»

Pero dada la nueva dirección que hoy se da á los estudios 
de las infecciones y muchas iiiflaiiiaciones locales, no po­
dría sospecharse que en los catarros de los bronquios llegue 
un momento en que puedan acumularse en su superficie 
micro-organismos que allí pululen y se tunltipliquen, dadas 
las nuevas condiciones, tal vez adecuadas, que aquélla ad­
quirió por su estado morboso. Reconocida la naturaleza pa­
rasitaria de otras enfermedades, ¿no puede suponerse que 
quizá algún día se descubra una cosa parecida en la mucosa 
bronquial, y en este caso el principio sulfuroso obrará 
como un desinfectante local ?

Pero cuando loa actos fenomenales del catarro han des­
aparecido; cuando en el momento del tratamiento nada hace 
sospechar el estado próximo á la enfermedad en que está la 
mucosa bronquial; cuando sólo los conmemorativos nos 
hacen comprender ¡os pasados episodios por que aquélla 
viene pasando dos, tres y más veces, y  la observación y ex­
periencia autorizan á pronosticar otros parecidos en cuanto 
las heladas brisas del otoño ó invierno se presentan; eu este 
caso, repetimos, ante la lejana preservación que las aguas 
sulfurosas han producido, ¿cómo han oblado? Entre la ac­
ción del agua y la mucosa nada hay de intermediario; en el 
conflicto entre el remedio y el órgano no median, por lo ge­
neral, acciones 6 efectos patogenéticos, fisiológicos; la ac­
ción del medicamento nada determina, nada produce por ol 
momento; al parecer, pasa desapercibida para la economía; 
ol análisis más detenido de ésta nada dice, nada revela;.pero 
esperad más tiempo que ol calor ele la tierra dieminuya, que 
¡a oblicuidad de los rayos solares haga perder poco á poco á 
nuestro hemisferio la temperatura que adquirió con los abr.a- 
sadores del verano, que empiecen las escarchas y ios hielos, 
los cierzos y  vendavales, y vereis al enfermo impasible ante 
estos cambios; su pulmón, ántes tan susceptible d estas in­

fluencias, las soporta sin molestia; ya no pagará el triste tri-l 
buto de los años anteriores; ya no toserá, no le atormeiiu.l 
rán noches de insomnio; ya no se verá reducido á vivir dso-j 
tro del circulo molesto de mil y  mil privaciones; en una pj. I 
labra, al desaparecer su antigua predisposición, se verá librs I 
también délos muchos jarabes, julepes, etc., que ántes ets| 
la panacea obligada que llenaba su mesilla de noche.

En estos casos no hay explicación posible sino admitiendo I 
una profunda modificación de la vitalidad de los tejidos, del 
ese algo que no se ve, ya que se considere la existencia del 
una fuerza desconocida en esa esencia, ó ya que dependa de I 
condiciones moleculares, las que hoy por hoy desconocemos | 
por completo.

Cualquiera que sea el concepto terapéutico que pueda fot-1 
marse, á la Clínica hidrológica le toca recoger estos íieclios, I 
apreciarlos en lo que tienen de práctico y útil, exponerlos I 
tales como son, y  estudiar la acción que las aguas espafio- 
las de esta clase ejercen, no sólo en los catarros bronquiales, I 
sino en otros profundos padecimientos del pulmón, fígmircsl 
ó no, y sobre los que Pidoux ha querido monopolizar este I 
atributo en beneficio de las de Eaux-Bonnes, cuando la ri-j 
quezay calidad de nuestras fuentes minerales puede com­
petir con las más afamadas del extranjero.

Da. P eBEZ OllTEGi.
-----

S O C IE D A D  ESP AÑ O LA D E  H ID R O L O G ÍA  MÉDICA

eXTllACTO DEl. ACTA DEl.A 3ESIOX CIEiíTÍFICA CELEnRADA EU HÍaSOJ 
BE NOVIEMBRE DE 1887 G)

Presidencia del limo. Sr. D. Marcial Taboada.
Encuentra justificado el empleo de las aguas indifereiilH I 

en baño general de 30" á 34®, en las dismenorreas, y  cuamlí 
estén más mineralizadas cree debe supeditarse la indicación | 
á loe efeolos fisiológicos que hayamos visto producen, y con­
cluye estableciendo las siguientes regias generales:

1. a Los baños de acratotermas pueden usarse durante d ] 
período menstrua!, pues su acción es indiferente.

2. a En la dismenorrea están indicadas todas las aguas' 
procedimientos, según la especializacion del remedio y de li I 
enferma. Establecida la regla, los baflos templados modera­
dores deben elegirse.

3. a En la menotragia debe abstenerse de usar proceJi- 
mientos bidroterápicos que no sean para cortar el flujo.

El Sr. Calderón, aludido por el Sr. i ’ inilla, hizo en seguids I 
uso de la palabra para manifestar que bahía oido con agraih 
al expresado señor, recordando el hecho de que en el curao 
académico de 1884 á 85 presentó una proposición sobre 
tratamientos hidrominerales de las dismenorreas y  simuUi-1 
neos farmacológicos y  guinirgicos, no como asunto de discii-1 
sion, sino de información, pues si la hidrología médica ln 
de revestir carácter experimental y  clínico, es necesario qM 
discutamos mónos é informemos más. Dicha información no 
tuvo lugar, si bien hubo discusión sobre la proposición, dií- 
tivada por otro trabajo de un compañero relacionado con li 
niisma, dando esto origen á la disertación del Sr. Pinilla.

Dice que en la cuestión que se trata no están los hecho' 
suficientemente averiguados, lo cual sucede con otros ni>i' 
chos asuntos médicos. I

La menstruación—añade—temporal en su aparición >' I 
ración, variable climatológica y  etnológicamente, juzgni'' 
bajo el punto do vista fisiológico de diferente manera q"' I
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(l) Véase el número anterior.
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en Patología y Clínica terapéutica, se representa por la apa­
rición en los órganos genitales de la mujer cada 28 días, sin 
perturbaciones de ninguna clase, de una cantidad de sangre 

] de caractéres propios, procedente del útero y representada 
Icomo término medio por 250 á 500 gramos.

Entiende que así definida esta función es siempre acomo- 
]dada á una representación sexual, cual es la aptitud á la 
] maternidad de la jóven púbera, pero que la preceden y 
1 acompasan otros fenómenos cuya influencia físico-moral y 
¡fisionóinica presta á la menstruación caractéres de una tras- 
1 formación r.adical en el organismo de la niña que ha de ele- 
Irarla ¡ila aptitud para la maternidad, en el órden fisiológico 
|como en el psicológico.

Examina las dos teorías que se disputan la explicación de 
|este hecho, la uterina y la ovárica, y dice que se admita una 
lú otra; la Patología nos ofrece ejemplos de enfermas que sin 
Imolímen hemorrágico presentan fenómenos menstruales, 
Iposeyendo condiciones para la fecundación, y otras cuyos 
¡orarios y úteros son extirpados en plena vida sexual, sin 
Iqne se resienta su salud, lo cual ha permitido estatuir en 
lOperatoria las ablaciones de estos órganos, observando que 
|ima vez extir))ada la matriz el flujo hemorrágico no se pre­
senta, sucediendo lo mismo cuando se extirpan los ovarios 
¡respetando el útero, siendo muy rara la excepción á estos 

Iliccbos.
Lo cierto, según él, es que desconocemos dónde comienza
termina la fisiología do esta función, que no tiene edad 

]iija en BU aparición, como en la duración del período de su 
presentación mensual; no sabemos la cantidad de sangre que 
corresponde á cada unidad de peso de la menstruante, ni la 
edad de su desaparición, etc., hallando mujeres que durante 
BU embarazo continúan presentando sus reglas, y otras que, 
careciendo normalmente de ménstruos, presentan embara- 
feos. Función fisiológica tan mal definida no debe conside­
rarse como conocida, creyendo que la ciencia necesita bas- 
faiite progreso para formular la ley por que se rigen tan 
numerosas y frecuentes anomalías.

Ocúpase después de las alteraciones menstruales incom­
patibles con la salud, concluyendo en la cuestión de trata- 
niento por admitir tantas variautes como hay en el fenó- 
ueno de la menstruación, admitiendo, ademas do las aguas 

Mniiferentes, aguas emanagogas como las de Fortuna y a6or- 
pit'BS como las de Tierraas, Arechavaleta, Outaneda, Alceda 
■ Hervideros do Fuensanta, cuyas observaciones le lian con­

ducido á prescribir las primeras y proscribir las últimas, en 
general, opinando que su aplicación debería ser siempre mi­
rada con detenimiento por el iné lico, no creyéndose autori- 
fado para señalar en los manantiales citados el factor del 
Dorbosismo á que dan lugar; pero afirma que la temperatu­

ra y composición química de aquéllos no son suficientes da­
los para tener explicación satisfactoria, y  que dentro de las 
brácticas bidroterápicas, ademas de los efectos reflejos, de- 
|i:iniinado8 por el calórico, forma y sitio, ha llegado el mo - 
uento de reconocer la influencia de la electricidad en las 

Igaas miuero-medicinaies, doctrina sustentada por un erai- 
penle y venerable individuo de esta Sociedad.

A estos efectos agrega los locales de asepsia que constitu- 
6̂11 una acción especial é inherente á las aguas minerales, 
as que para realizar aquélla poseen miríadas de organis- 
nos en cada una de sus gotas, cualquiera que sea la tempe­
stara; característica que las separa de loa medicamentos 
armacológicoa. considerados como antipaiasitarios

Concluye considerando el asunto que se discute como tras- 
lendental para la especialidad, más propio de información 
lúe de discusión, á cuyo fin deben reuniese todos los datos 
lúe se adquieran y hayan adquirido en los balnearios, para

poder llevar unidad de criterio, de prescripción y proscrip­
ción en cada variante menstrual y en cada manantial.

Habiendo trascurrido las horas de reglamento, se levantó 
la sesión. Eran las diez y cuarenta.

Nuestro querido amigo é ilustrado compañero el doctor 
D. José Hernández Silva ha sido nombrado socio correspon­
sal extranjero de la Sociedad Balneológica de Odessa.

Hemos recibido el primer cuaderno del Tratado de Aereo- 
terapia que ha empezado á publicar D. Francisco Valenzue- 
la. Dada la indiscutible competencia de dicho señor en el 
asunto de que el libro trata, no es aventurado suponer que 
éste será per todos conceptos digno de ser leído y consul­
tado por todos los médicos que concedan á la Aereoterapia 
la gran importancia terapéutica de dicha especialidad.

También hemos recibido e! tercer cuaderno de la notable 
obra de Hidroterapia, de Winternitz, que, traducida del ale­
mán, publica el Dr. Feijóo, y la conclusión del Compendio de 
Balneologia, de Braun, que ha vertido al castellano, directa­
mente del aleraan, el Dr. Carús y Falcó.

Nada menos que tres son las peticiones hechas en la ac­
tualidad pidiendo se declaren otros tantos manantiales de 
utilidad pública. A este paso, dentro de pocos años habrá 
un establecimiento balneario para cada español que necesite 
tomar aguas minerales.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA: I. D élos cáusticos en Cirugía.— II. Otro 
tratamiento de la coqueluche. —  III. Neumonía contagio­
sa de los cerdos. — IV. El albuminato de mercurio en Of­
talmología. — V. El sozoiodol.

La acción poderosa y  modificadora de los cáusticos — dice 
el Dr. Julio Félix, do Bruselas — los ha hecho considerar en 
todos tiempos como un medio precioso de que no puede pres- 
clndirse en muclioa casos en la práctica quirúrgica. Se lia re­
prochado á los cáusticos químicos el gran dolor que ocasiona 
BU aplicación; la imposibilidad de limitar bien su acción á las 
partes que se quiere; las dificultades de empleo á causa de 
su causticidad, que dificulta su manejo; su doiicuescencia, 
su fusibilidad á través délos tejidos, el reblandecimiento de 
los tejidos que atacan, y por ende las hemorragias que pro­
vocan; por último, los accidentes generales y tóxicos que 
pueden resultar de su absorción.

El Dr. Félix emplea desde hace algún tiempo una pasta 
cáustica que tiene todas las ventajas de los cáusticos quími­
cos conocidos y empleados liabitualmente y ninguno de sus 
inconvenientes. En concepto de dicho señor tiene las si­
guientes cualidades;

1. a Dolor muy soportable y poco intenso, sin reacción 
general;

2. a Producción de una escara dura y bien limitada, que 
se desprende rápidamente ó se deja quitar con facilidad i>or 
el instrumento cortante ó por el raspamiento;

S.a Acción modificadora antiséptica mareada;
é.a Hemostático poderoso;
5.a Manejo fácil y  preciso puesto que esta pasta tiene la 

consistencia del mástic de vidriero y no ataca las manos 
del operador ¡
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6> No siendo fusible ni delicuescente, este cáustico pue­
de aplicarse fácil y seguramente; permanecer aplicado du- 
ante más ó ménos tiempo (de seis á veinticuatro horas) se­

gún la intensidad de acción que quiera obtener el cirujano;
7.a Las escaras se desprenden muy bien y en pocos días 

por curas con glicerina fenicada ó no.

VÓRBULA T  PREFABAOION

Harina de almidón...............  37 gramos.
— de trigo.....................  112 —

Bicloruro de mercurio. . . .  1 —
Cloruro de sinc seco............  llO —
lodol puro.............................. 10 —
Croton-cloral........................ 10 —
Bromuro de alcanfor . . . .  10 —
Acido fénico cristalizado.. . 10 —

Mézclese en un mortero de cristal estas sustancias, previa- 
viamente pulverizadas aparte, y añádase poco á poco la can­
tidad de agua destilada suficiente para obtener una pasta 
liomogénea, sin grumos y de la consistencia del mástic de los 
vidrieros. Manejando esta pasta con las manos humedecidas 
en agua se hace con ella lo que se quiere. Esta pasta se con­
serva perfectamente.

II

Hé aquí la opinión del Dr. Eduardo Labbé acerca del tra­
tamiento Je la coqueluclie:

He ensayado — dice — la cocaína en toques sobre ¡a faringe 
y he podido convencerme de las ventajas de este método, que 
no cura sin duda la enfermedad, pero la hace ménos penosa 
<lisminuyendo el número é intensidad de los accesos de toa.

Mis observaciones me han demostrado que en poco tiem­
po 80 llega á reducir loe accesos á un tercio, lo cual ya es 
algo.

El tratamiento que preconiza el Sr. Labbé es quizás más 
eficaz. Consiste sencillamente en toques de la entrada do la 
laringe con una solución iodada. Principia por la solución de 
tintura de iodo al décimo y emplea más tardo esta solución 
al quinto.

Empapa «n a  bolita de nata en esta solución y la lleva á la 
entrada de la laringe por medio de una ballena encorvada. 
Para mayor seguridad, un hilo sostiene esta bolita á fiu de 
que no pueda escaparse.

Fácilmente se consigne hacer estos toques, hasta el estre- 
tremo de que el Sr. Labbé los confía de ordinario á los pa­
dres de los niños.

Dicho señor ha inaugurado ese método hace doce años y 
siempre le ha ido bien con él. Lo emplea también con éxito 
contra la tos coqueluchoide de la bronquitis.

I I I

t -  • fl

Los Sres. Cornil y Chaníeinesse han descrito, en nota leí­
da á la Academia de Ciencias de Patis, la etiología de una 
enfermedad contagiosa que desde há algunos años hace nu­
merosas víctimas en la raza porcina. Se trata de la ne«- 
monia contagiosa de. los cerdos, enfermedad casi siempre mor­
tal y que se ba confundido hasta ahora con la roséola, de la 
cual 80 distingue por su lentitud, por el predominio de los 
síntomas pulmonares y por loe caractéres de los micro-or­
ganismos que la ocasionan: ademas la inoculación de la va­
cuna de la roséola no la modifica. El microbio que provoca 
esta neumonía es una pequeña bacteria oval 6 un bastonci­
llo terminado por extremidades ovales. Es inmóvil, aerobio 
ó facultativamente anaerobio. En la gelatina los cultivos 
presentan colonias muy aisladas, elegantes. La inyección de 
un cuarto de centímetro cúbico de este cultivo basta para 
matar un cerdo en tres semanas. Mata loe conejos, los cone­
jillos de Indias y  los ratones en un tiempo mucho más cor­

to. Las lesiones apreciadas en la autopsia revelan que la npii- 
monía contagiosa de los cerdos es una enfermedad infec­
ciosa general, más bien que una afección pulmonar localiz;i. 
da. El predominio de los síntomas pulmonares es resuha'lo 
del modo de introducción del virus, que penetra más á me­
nudo por las vías respiratorias; pero la enfermedad puede 
contraerse también por la vía digestiva ó por una herida cu­
tánea. Esta enfermedad se propaga actualmente en París en 
el mercado de la Villette. Los Sres. Cornil y Chantemesse 
indicarán en otra comunicación cómo han podido obtener 
virus atenuados que dan á varias especies animales la inmu­
nidad contra el microbio virulento.

lea su acci

IV
En nuestro apreoiable colega la Revista Médico-Quirúrgica 

de Buenos Aires ha publicado el ilustrado y jóven médioi 
Dr. Oamó y Montobblo uu exten.so artículo sobre el albuini- 
nato de mercurio en Oftalmología, del que tomarnos las si­
guientes líneas;

En resúmen, combatimos la conjantivítis blenorrágica y 
demas formas de conjuntivitis purulenta de los adultos con 
los siguientes medios lempéutieos:

1.® Frecuentes lociones antisépticas (cada dos ó tres ho­
ras al principio y más de tarde en tarde según la abundancia 
de la supuración) con una disolución de 2 por 100 de ben­
zoato de sosa, ó mejor con una de 1 por 8.000 de sublimado.

2.0 Escarifleaeionea de las conjuntivas palpebrales en el 
primer período, siempre que no haya temor de equivocare! 
diagnóstico con el de la conjuntivitis diftérica. Estas escari­
ficaciones son inútiles tan pronto se presenta el quémosis 
carnoso que indica la presencia de una exudación fibrinosn 
que, comprimiendo los vasos, no sólo dificulta la circulación, 
sino que también hace casi imposible obtener la salida ne­
cesaria de sangre para el efecto antiflogístico de las escarifi­
caciones.

3.0 La sección de la comisura externa y de la fascia 
tarso-orbitaria, tan pronto como se inicia el quémosis sarco- 
matoso ; por lo tanto, en la mayor parte de los casos que se 
presentan tarde. Operación que obra antiflogísticamente y 
desbridando al mismo tiempo, es decir, disminuyendo lí 
compresión sobre las asas nutricias de la córnea. En loa 
casos en que el quémosis no sea muy intenso ni muy consis­
tente, puede, áun cuando haya lesión corneal, suspenderse 
la sección de la comisura externa hasta ver los efectos del 
albnmínato.

No parezca contradicción lo sentado al principio de este 
párrafo con lo dicho al concluirlo, puesto que es de todos 
conocida la diferente gravedad de la conjutivítis purulenta.

En un caso de conjuntivitis purulenta, reconocida como 
bienorrégica, Iremos de proceder con mayor energía por te­
mor á la complicación corneal y á su marcha maligna, miéo 
tras que en un caso de conjuntivitis purulenta, cuyo conta­
gio se desconoce ó que se sabe ser leucorreico, ó que, ánn 
siendo blenorrágico, se presenta al cuarto ó quinto día con 
complicación corneal, pero con poco quémosis. en todos eso» 
casos, por una ó por otra razón fácil de adivinar, estamoi 
autorizados á tentar el efecto de los baños de albuminato de 
mercurio en las primeras veinticuatro horas.

Sospechamos que un material clínico más abundante pued» 
tal vez llevarnos á la conclusión de la inutilidad de la sección 
de Agnew, pero hoy por hoy creemos que en la duda vals» 
más dar de alta á un enfermo con una cicatriz en la comiso- 
ra externa que exponerlo A una irideetomía por leucom» 
central ó por sinequia anterior.

4.0 En cuanto al uso del hielo lo creemos únicamente ifl’ 
dicado en el primer período de la enfermedad. Indiscutiblt
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le s  su acción antiflogística y no hay para qué entrar e n  dia- 
IquiBÍciones; pero como el albuminato llena una indicación 
Icausal, claro está que su mayor talla oculta y oscurece á los 
¡(leinas remedios, y sino fuera por el agrado con que los enfer- ImoB acogen la aplicación de la vejiga de hielo, que les libra 
|de la penosa sensación de calor urente que acompaña á la 
Iconjuntivitia bleaorrágica, de buena gana lo hubiéramos ya 
Idesterrado definitivamente, pues la aplicación de este me- 
|dio terapéutico impide el aislamiento antiséptico riguroso; 
por ese motivo no le empleamos sino de día, poniendo un 
vendaje por la noche.

5.0 Más arriba hemos dicho que no aislábamos el ojo 
kano, sino el enfermo. En cada curación, una vez que termi- 
liia el baño de albuminato (y cuando no usamos hielo), cu­
brimos los párpados desde la ceja al pómulo de una abun­
dante cantidad de pomada de albuminato, y sujetamos, por 
Dcdio de gruesas capas de colodión elástico, una tira de hule 
de seda, que de la frente venga al pómulo y desde la narizv 
plasta la sien. Conveniente es dejar del lado de la sien una 
pequeña abertura para que por ella fluyan la pomada y el 
ÛB, lo que impide que lo hagan por el lado de la nariz, y, 

por lo tanto, sobre el ojo sano. Puede todavía dificultarse 
8ts peligro adhiriendo dos ó tres tiras de binza (baudruche), 

bubiertas de coloüion dcl lado de la nariz Por lo demás, si 
las curaciones se hacen coa la frecuencia debida, es decir, 
eguladas por la cantidad de la supuración, repitiéndolas 

^aoto como lo ezija la abundancia de ésta, no hay que temer 
. peligro de la infección del ojo sano, pues es principio fun­

damental de este tratamiento la neutralización del pus por 
pl exceso del albuminato.

P or o tra  p a r te , la  s u p u r a c ió n  d is m in u y e  c o n  m u c h a  r a p i ­
dez, g e n e r a lm e n te  d e  u n  m o d o  t a n  v i s ib l e  q u e  s e  p e r c ib e  

[n a D Ífie s ta m e n te  d e s d e  la s  p r im e r a s  c u r a c io n e s .
6. ° E lojosauo, si lo hay, debe, como liemos dicho, de­

jarse descubierto, lavarse con soluciones antisépticas y so- 
peterse á dos aplicaciones diarias de pomada de aibumina- 
|o, miéntras no ceda por completo la supuración del ojo en- 
|ermo y desaparezcan de esa manera los peligros de contagio.

7. “ Kada de particular debemos decir sobre el tratamien- 
lo de las complicaciones corneales. Llenando el albuminato 
fina indicación causal, matando loa gonococos, lo mismo lia 
Be hacerlo eii el espesor de la conjuntiva que en la auperü- 
|ie de una úlcera de la córnea ó en el paiénquima de esta 
nembrana, dada su difusibilidad.

Sin e m b a r g o , la  p a r a c e n t é s is  y  e n  e s p e c ia l  e l  i o d o f o r m o  
In cu en tra n  in d ic a c io n e s  q u e ,  á u n  c u a n d o  m é n o s  f r e c u e n te s  
|ue en  e l a n t ig u o  t r a ta m ie n t o , s o n  e n  e l  f o n d o  la s  c o n o c id a s .

Todos los demás recursos terapéuticos ántes usados 
oiitra esta terrible enfermedad, desde la cauterización de la 
ODjuntiva palpebral hasta la aplicación circular del galvano- 
aiiterio en la conjuntiva bulbar (Santos Fernandez), son 
[lútiles crueldades.
' En resumen, basta el albuminato de mercurio para curar 
Da coDjimtivitia purulenta, áuii cuando sea la forma malig- 
1 de la blenorrágica, sin que necesite este agente más ayu- 
I que la de algunos sintomáticos tal vez suprimibles, y que 

baibleniente emp eainos sólo porque, dominados todavía 
bv la idea antigua, nos dejamos impresionar demasiado por 

|utomas que no son la enfermedad y que áun cuando se 
ataquen osadamente del fondo principal pudieran tal vez 
I ser más que fugaces y poco temibles fantasmas. 

[Resultados igualmente seguros hemos obtenido en la ble- 
brrea de los recien nacidos, en cuyo tratamiento hemos su- 
rimido por completo las cauterizaciones con nitrato de pla- 
i al 2 por 100, de que ántes no.s servíamos. así como el uso 
pl hielo en la mayor parte de los casos.

E m p le a m o s  e l  a lb u m in a t o  c o m o  r e m e d io  e x c lu s iv o  fu e r a  
d e  u ñ a  i o c l o n  a n t is é p t ic a , b a s t a n d o  p o r  r e g la  g e n e r a l  u n a  
a p l i c a c ió n  c a d a  v e in t ic u a t r o  h o r a s  p a r a  h a c e r  c e s a r  la  s u p u ­
r a c ió n  a l  c u a r t o  ó  q u in t o  d í a  d e  t r a ta m ie n t o .

C o n  m u c h a  f r e c u e n c ia  o b s e r v á b a m o s  e n  la  c l ie n t e la  d e l  
h o s p i t a l  q u e  l o s  e n f e r m o s  d e ja n  d e  p r e s e n t a r s e  d e s d e  e l  s e ­
g u n d o  d ía , p o r q u e  a la r m a d o s  n o s o t r o s  p o r  la  g r a v e d a d  d e  la  
a f e c c ió n ,  t e n ía m o s  a l  p t ín c ip i o  la  c o s t u m b r e  d e  d a r  á  l o s  e n ­
f e r m o s  c ie r t a  c a n t id a d  d e  p o m a d a  d e  a lb u m in a d o  á  f in  d e  
q u e  r e p i t ie s e n  la s  c u r a c io n e s  p o r  l a  m a ñ a n a  y  p o r  la  n o c h e .  
L o s  d e u d o s  d e  l o s  p a c ie n t e s ,  v ie n d o  la  p r o n t a  e f ic a c ia  d e l  r e ­
m e d io ,  d e ja b a n  d e t r a e r l o s  a l  c o n s u l t o r io .  A s i  q u e  c u a n d o  

e m p e z a m o s  á  u s a r  e s t e  r e m e d io  e n  la  b le n o r r e a  d e  l o s  r e d e n  
n a c id o s  t u v im o s  m o m e n t o s  d e  v e r d a d e r a  v a c i la c ió n ,  d u d a n ­
d o  d e  l o s  r e s u lt a d o s  q u e  h u b ie r a  p r o d u c id o  e n  e n f e r m o s  q u e  
s e  h a b ía n  s u s t r a íd o  á  n u e s t r a  o b s e r v a c ió n ,  h a s ta  q u e  p a u la ­
t in a m e n te  n o s  fu im o s  c o n v e n c ie n d o  d e  q u e  s e  t r a ta b a , n o »  
c o m o  l le g a m o s  e n  u n  p r in c ip io  á  t e m e r , d e  d e s c o n t e n t o  ó  d e s ­
c o n f ia n z a  p o r  p a r te  d e  lo s  e n f e r m o s ,  s in o  d e  r e s u lt a d o s  c u y a  
r a p id e z  e x c e d í a  c o a  m u c h o  á  n u e s t r a  p r e v is ió n .

L a  c o n ju n t iv i t i s  g r a n u lo s a  e s  o t r a  e n f e r m e d a d  e n  la  c u a l  e l 
a lb u m in a t o  d e  m e r c u r io  d e s p l ie g a  u n a  a c t iv id a d  s u p e r io r  á 
l a  d e  t o d o s  l o s  a g e n te s  c o n o c i d o s ,  s ie m p r e  q u e  s e  le  u s e  c o n  
r e g u la r id a d  a p l i c á n d o le  d ia r ia m e n te  e n  la  fo r m a  d e  b a ñ o  
m á s  a r r ib a  d e s c r i t a .

U n  m e s  d e  t r a ta m ie n to  e s  c a s i  s ie m p r e  s u f ic ie n te  p a r a  q u e  
d e s a p a r e z c a n  la s  g r a n u la c io n e s  y  p a r a  q u e  s e  r e a b s o r b a n  
m u c h a s  v e c e s  la s  o p a c id a d e s  d e l  p a n n u s . Y  s i  b i e n  c u a n d o  s e  
s u s p e n d e  e n t ó n c e s  e l  t r a ta m ie n t o  q u e d a n  l o s  e n fe r m o s  e x ­
p u e s t o s  t o d a v ía  á  la s  r e c id iv a s  p o r  n u e v o s  b r o t e s  d e  g r a n u ­
la c io n e s , t i e n e n  e n  c a m b io  e n  e l  a lb u m in a t o  d e  m e r c u r io  u n  
m e d io  c a p a z  d e  p r e v e n ir la s , d e  c u r a r la s  r á p id a m e n te  s i  l l e ­
g a n  á  p r e s e n t a r s e , s ie n d o  e x t r a o r d in a r ia m e n t e  r a r o  q u e  s e  
v e a n  f o r z a d o s  á  s u s p e n d e r  e l  t r a b a jo .

L a  c o n ju n t iv i t i s  g r a n u lo s a  e s  e n  C h i le  u n a  e n fe r m e d a d  
b a s ta n t e  ra r a  y  q u e  p o r  r a z o n e s  q u e  d e s c o n o c e m o s  n o  p r e ­
s e n ta  e s a s  f o r m a s  d e  in f la m a c ió n  in t e n s a  y  p a n n u s  s a r c o m a -  
t o s o  q u e  c o n  ta n ta  fr e c u e n c ia  s e  o b s e r v a  e n  E u r o p a .  P e r o  es  
e r r ó n e o  s o s t e n e r  q u e  s e a  d e s c o n o c id a ,  c o m o  a lg u n a  v e z  s e  h a  
d i c h o ,  a s í  c o m o  c r e e r la  d e  m u y  r e c ie n t e  in t r o d u c c ió n ,  p u e s  
e n t r e  n u e s t r o s  e n fe r m o s  h a b ía  m á s  d e  u n o  q u e  c o n t a b a  d ie z  
a ñ o s  d e  p a d e c im ie n t o ,  y  u n o  q u in c e .

E u  B o l iv ia  t a m b ié n  e s  p o c o  c o m ú n  la  c o n ju n t iv i t i s  g r a n u ­
lo s a , p e r o  m á s  f r e c u e n t e  q u e  e n  C h ile ,  p r e s e n t á n d o s e  f o r ­
m a s  m á s  g r a v e s  y  a lg u n a s  m u y  a n t ig u a s . N o  p u e d o  m é n o s  
d e  l la m a r  la  a t e n c ió n  s o b r e  e l  h e c h o  d e  h a b e r  o b s e r v a d o  
c a s o s  a n t iq u ís im o s  c o n  p a n n u s  s a r c o m a t o s o ,  b le fa r o f im ó s is ,  
e n t r o p io n  y  d e fo r m a c ió n  c a r a c te r ís t ic a  d e l  t a r s o  e n  in d iv i ­
d u o s  d e  la s  r a z a s  in d íg e n a s  q u ic h u a  y  a im a r á , y  e n  l o s  c u a ­
le s  e l  c o n t a c t o  c o n  la  ra z a  e u r o p e a  p u e d e  c o n s id e r a r s e  n u lo .

D e  t o d a s  m a n e r a s , la  g r a v e d a d  d e  l o s  c a s o s  q u e  h e  t e n id o  - 
o c a s i ó n  d e  t r a ta r  e n  e s t o s  d o s  p a ís e s  h a  s id o  m e n o r  q u e  la  
d e  l o s  o b s e r v a d o s  e n  E u r o p a ,  p e r o  s ie m p r e  h e  v i s t o  d e s a p a ­
r e c e r  la s  g r a n u la c io n e s  e n  u n  t ie m p o  r e la t iv a m e n te  m u y  

c o r t o .

V

S e g ú n  e l  S r . F o u r n ié ,  e l  sozoiodol e s  u n  d e r iv a d o  d e  s e r ie
OH

a r o m á t ic a , c u y a  f ó r m u la  e s :  C®H ’ - < S ü * O H ; e s  e l  f e n o l  e u  e l

c u a l  h a n  s id o  r e e m p la z a d o s  2 H  u n o  p o r  S O ’ O H  y  o t r o  p o r  I. 
E s t e  p r o d u c t o  s e  p r e s e n t a  e i i  f o r m a  d e  p o l v o  c r is ta l in o  b r i ­
l la n t e ,  b la n c o ,  i n o d o r o ,  c u y o  p u n t o  d e  fu s ió n  e s  s u p e r io r  á  
2 0 0 ®; t ie n e  u n  s a b o r  l ig e r a m e n te  á c i d o ;  s e  d is u e lv e  d i f í c i l ­
m e n t e  e n  e l  a g u a  fr ía ,  f á c i lm e n t e  e n  e l  a g u a  c a l ie n t e  y  c r i s ­
t a l iz a  p o r  e n f r ia m ie n t o ; s e  d is u e lv e  d i f í c i lm e n t e  e n  e l a l c o h o l
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frío y más fácilmente en el alcohol hirviendo. Su reacción 
característica es la descomposición que sufre (desprendi­
miento de vapores iodados) bajo la influencia del calor; una 
6 dos gotas de ácido nítrico fuipante, afiadidas á una disolu­
ción acuosa preparada en caliente, producen el mismo efecto; 
se puede retirar el iodo separado por medio del cloroformo; 
la adición de una gota de percloruro de hierro á una solu­
ción acuosa (0,10; 5) determina la aparición de un hermoso 
color violeta; se caracteriza fácilmente la presencia del re­
siduo SO’ OH fundiendo un fragmento de sustancia con un 
poco de sosa sobre el carbón; se forma sulfuro; la pureza 
del compuesto se reconoce fácilmente en su volatilización 
completa, en su falta de olor. Si se agita 0,60 de polvo con 
10 c. c. de agua, el líquido filtrado precipita en blanco ppr el 
nitrato de plata; el precipitado se disuelve fácilmente en el 
ácido nítrico diluido (la insolubilidad de este precipitado in­
dicaría la presencia del cloruro 6 de ¡oduro de plata); la adi­
ción de cloruro de bario no debe producir precipitado inso- 
luble en el agua caliente (SO‘ Ba), pero en las soluciones 
concentradas se forma hermosas agujas cristalinas de la sal 
de barita correspondiente.

Según el Sr- Lassai', el sozoiodol está Indicado en las afec­
ciones cutáneas, en cuyo tratamiento da muy buenos resul­
tados, reemplazando ventájosamenie al ¡odoformo y  al ácido 
salicílico; sobre el primero tiene la ventaja de ser inodoro y 
de disolverse en el agua, contiene 42 por 100 de iodo y se le 
emplea en forma de polvo ó de pasta; nada sabemos sobre 
la toxicidad de este producto.

Da. R . Serbet.

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

Linimento estimulante.
( fellows)

Aceite (esencia) de cayeput. . . 15 gramos.
Esencia de trementina.............1 -  _
Acido acético.............................i
Yema de huevo fresco................  Núm. 1
Agua..............................................  200 —

Bátase la yema de huevo en 120 gramos de agua; añádase 
el aceite y  la trementina y agítese bien; añádase después el 
ácido acético y el resto de agua, y  agítese con fuerza.

Para aplicar a! pecho en ¡as bronquitis, asma y demás 
afecciones pulmonares. ______

D i f  t e r i a .
(VriTTHAUER)

Embadúrnese frecuentemente la garganta con
Sesquicloruro de hierro.......................  5 gramos.
Glicerina..................................................  10 —

De 5 á 8 gotas de esta preparación en un vaso de agua para 
gargarismos. Las inhalaciones de agua de cal y  los vomitivos 
se emplean en el crup. Añadiendo á esta medicación uu tra­
tamiento tónico general, cuidando de mantener alrededor del 
enfermo una atmósfera pura y caliente, se evitará á menudo 
la traqueotomía.

Emenag(o^o.
(roNs)

Polvos de índigo.................................  30 gramos.
—  de artemíss.............................  16 —
—  de jengibre........................... 1
—• de valeriana........................... j m 4 —
— de triaca............................... )

Dilúyase en jarabe de clavel y mézclese á miel c. s.
Para tomar de dos á cuatro cuebaraditas diarias.

Poción tónica.
( monis)

Infusión de coca azucarada................ 200 gramos.
Glicerina muy pura............................. 20 —
Extracto blando de quina................... 6 —
Tintura de canela................................  4 —

— de vainilla............................... 3 —
— de cascarilla........................... 2 —

M. s. a. Tres cucharadas diarias ( en las fiebres graves).

Mixtura de iodoformo.
( bodchard)

Iodoformo........................................  0,60 gramos.
Eter sulfúrico..................................  70,00 —
Carbón vegetal pulverizado. . . . 200,00 —

M. y aüá.lase desjraes de evaporado el éter :
Glicerina..........................................  180,00 —

H. a. a. Una cucharada cada dos horas en medio vaso de 
limonada (antisepsia intestinal).

Pildcraa contra la leucorrea.
( bb . fkbband)

Genciana pulverizada..........................  6 gramos.
Canela................................................ )
Ruibarbo...............................................L'>a 2 —
Oxido negro de hierro..................... ;
Copaiba solidificada............................. 9 ■“

H. B. a. 100 pildoras, de las cuales se tomarán 4 por ma­
ñana y tarde.

Dicho señor recomienda ademas hacer dos inyecciones 
diarias con I

Sulfato de hierro..................................  8 gramos. I
Cabeza de adormidera........................ N.o 1 I
Agua hirviendo....................................  1 litro. I

Polvos contra la hemicránea menstrual.
[m i. chébon)

Tomar todos los días, en el intervalo que separa los perío­
dos menstruales, hasta la desaparición completa de la hemi­
cránea, los polvos siguientes ;

Polvos de guaraña recien preparados- 3,00 gramos. 
Bicarbonato de sosa.............................  0>60 —

Para un papel, que se tomará en medio vaso de agua ántes 
de las comidas. s.

CONSULTORIO

PREGUNT.V
60. Por un vicio legal de escritura se me anuló el con­

trato de Beneficencia y se me dió la plaza interinamente po' I 
el Ayuutainiento, anunciándose la vacante; no lia habwo I 
aspirante; llevo más de cinco meses con la interinidad )'I 
hace más de dos presenté mi dimisión, y el señor alcalde nO 
me la quiere admitir si no la tomo en propiedad.

¿Puedo obligarle á que la admita? ¿Podrá obligarmeM 
prestar la asistimcia á las clases pobres? ¿Qué procede c» | 
este caso? — B. B.

RESPUESTA
(79, Expirado el plazo por el cual habían contratado mí- 

dico y Municipio, el primero no tiene ya obligación alg>i"| 
que cumplir, y puede, por taxiU), legalmente abandonar 
pueblo cuando guste ó dejar de visitar á los pobres si reBii»
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SO CIED A D  G IN EC O LÓ G IC A  ESPAÑOLA

PROGRAMA
|ds;. CONCOKSO PAa\ coscesiüs db dos premios adjudicadles en

LA SESION INAUGUR AL D EL CURSO ACADÉMICO DE 1888-89

1.0 La Sociedad Ginecológica Española concederá, con ex- 
Icliision de ana socios numerarios y supernumerarios, dos pre- 
linios, en la siguiente forma:

Primer premio: Costeado por el Excmo. Sr. D. Francisco 
¡Alonso Rubio, presidente perpétuo de la misma: 260 pesetas 
|y el título de socio corresponsal, libre de gastos, para el au- 
Itor de la mejor Memoria que se reciba, acerca del temar 
|0[»!ocidos los buenos resultados del tratamiento anííséjjfico en 

las extirjiaciones de los quistes orárteos y en otras grandes 
operaciones de la Cirugía moderna, ¡sería fundado, en las 
grandes estrecheces pélvicas, practicar la operación cesárea 
con preferencia á la mutilación del feto por medio de la ce- 
falofripsia ó de la embríotomiaf
Skbusdo premio: Costeado por el Sr. D. Gabriel de Alar- 

Icou, ex-vicepresidente primero de la misma : 280 pesetas y 
li'l título de socio corresponsal, libre de gastos, para el autor 
|ile la mejor Memoria que se reciba acerca del tema:

Estudio clinico de la eclampsia en el parto.
'¿.o Las Memorias optando á los premios deberán estar 

|cBcritas en castellano y con letra perfecLamente legible.
3.0 A cada una de las Memorias que se presenten deberá 

lacompaCar un pliego cerrado, en el que conste el nombre y 
|ro8idenciadel autor. Este pliego vendrá exteriormente se- 
|fialaJü con el lema que figure en la Memoria á que corres- 
|¡)omla, escrito de igual letra que la con que se baya escrito 
Idii-lio lema en la respectiva Memoria, para evitar la confu- 
Ibíoii que pudiera originar la posible coincidencia de que dos 
|ó más Memorias ostenten el mismo lema.

Será excluido del concurso todo trabajo que se halle fir- 
liiiado por BU autor ó que contenga alguna indicación que 
|pueda revelar su nombre.

4. ® Las Memorias se dirigirán con sobro a! presidente 
jperpétuo de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Francisco Alonso 
jltubio, calle del Turco, núm. 16, cuarto segundo de la iz- 
Iqiúerda, quien expedirá al que lo solicite el correspondiente 
jreuibo de la entrega.

5. ” El concurso quedará cerrado el día 31 de Agosto de 
|1888, después de cuyo plazo no será admitida ninguna Me- 
|moria que se presente.

6. “ La Sociedad publicará oportunamente en su periódico 
loücial los lemas de las Memorias recibidas, así como el de 
laquella ó aquellas que la Corporación juzgue acreedoras á 
|loB premios.

Ifi Estos serán públicamente adjudicados en la sesión 
linangural del afio próximo á los autores de las Memorias 
Ipremiadas ó á quien para ello se presente debidamente auto- 
Inzado, abriéndose en el mismo acto los sobres que deben 
Icoiitcner sus nombres, á la vez que se inutilizarán los que 
jcüi rc-spondan á las Memorias no premiadas.

8. ° Toda Memoria recibida para el concurso quedará 
Iprupiudad de la Sociedad.

9. ® La Corporación publicará la Memoria ó Memorias 
Ipromiadas, en virtud del derecho de propiedad que se reser- 
|Ta. ó en su detecto, autorizará al autor ó autores para hacerlo.

Madrid 1] de Enero de 1888- — El secretario general. An- 
jfonjo ilííirín Cospedal 3'oínc.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SBCBETARÍA GENERAL

A n u n c io  de p e n s ió n .
D.a Agustina, D."- Fe, D.a Esperanza y  D. Anselmo Llanas 

y  Montaner, lujos del socio fallecido D. Anselmo, solicitan 
pensión de subrogación.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 12 de Enero de 1888.— El secretario general, Af. 
Gómez Pomo.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

SO C IED A D  G IN EC O LÓ G IC A  ESPAÑOLA

DISCURSO DEL DB- EXCMO. SB. D. FRANCISCO ALONSO RUBIO, 

PRESIDENTE PERPÉTUO DE LA SOCIEDAD

Señores:
Grato es siempre para un anciano dirigir la voz á sus com­

pañeros. no con la pretensión de darles lecciones, sino para 
decirles con toda sinceridad lo que una larga vida y la expe­
riencia le ban enseñado. El hombre en todas las edades puede 
servir á sus semejantes y  cumplir la misión que la Providen­
cia le ha confiado en la tierra, al ménoa desde que su orga­
nismo ha alcanzado el desenvolvimiento do todas sus facul­
tades. La juventud tiene sus encantos, es un vergel lleno de 
vistosas flores en el que la brillantez de su colorido y la va­
riedad de sus matices deslumbran y  fascinan. Las ilusiones, 
los ensueños y todo género de fantasías bullen en su mente y 
ofrecen un vasto horizonte, un mundo indefinido de esperan­
zas y un porvenir siempre halagüeño. Las pasiones se agi­
tan como las olas del mar, las ideas luchan y chocan entre 
sí, y de ese hervidero, parecido al de un volcan, brotan los 
grandes pensamientos y se desarrollan los sentimientos más 
generosos y humanitarios. Y o mo contemplo dichoso al re­
cordar en la historia de mi larga vida esa época venturosa 
en que las ilusiones alientan el entendimiento humano, sos­
tienen su fe y sirven de constante estimulo para el trabajo. 
Pero en la evolución natural de nuestro organismo, á unas 
edades suceden otras; y poco á poco se van recorriendo los 
ásperos senderos de Inexistencia, hasta que llega Ja vejez 
helada con todos sus desencantos y amargos desengaños 
que el tiempo, en el constante movimiento y sucesión de 
las cosas, ha trai.lo como consecuencia inevitable de la rea­
lidad.

Esta triste lealidad ofrece un cuadro lúgubre y sombrío : á 
la luz brillante del sol, suceden las densas nieblas; á los va­
lles fértiles y  frondosos, las montañas áridas y cubiertós do 
nieve; al grato y armonioso ruido de las aves cantoras, el si­
lencio y ¡a soledad. Las quiméricas fascinaciones se han di­
sipado; las ilusiones han caido una á una como se despren­
den del árbol las hojas secas a! fin del otoño, y queda úni­
camente el recuerdo de nuestro pasado.

Pero en medio de estas tristezas, tiene también la vejez 
sus alegrías que las compensan: el placer dulcísimo de vóf 
una generación nueva que ha de ser heredera de su ciencia, 
de sus virtudes y do sus costumhres. Entre ella, yo me en­
cuentro rejuvenecido; me parece que mi entendimiento tie- 
neunaluz más clara; que mis sentidos leciben mejor las 
impresiones; que se fortifica mi fe y que renace en mi la 
esperanza. Sí, me digo á mí mismo: todavía puedo serles 
útil; todavía puede ser provechoso mi consejo; aún puedo
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eomunicarlea alguna verdad de las que en una larga expe­
riencia lie atesorado.

Y  no lo dudéis; cada edad tiene su utilidad práctica para 
ios fines de la vida; la juventud impulsa las corrientes de la 
ciencia; descubre, inventa, modifica, y en su marcha progre­
siva no quisiera encontrar limite ni obstáculo que detuviera 
su paso. Pero este afan incesante y poco meditado la lleva­
ría á un precipicio, si no fuera porque la vejez le sirve de 
freno y de rémora; pues nunca puedo admitirse de una ma­
nera absoluta aquella frase de un insigne poeta latino; rece- 
dant rííej'a nova sint omnia |Qué concepto tan miserable se 
tenriría de la humanidad si se creyera que podía vaciarse en 
moldes nuevos todo lo que e! trabajo y el esfuerzo humano 
han producido en una larga serie de siglos 1 No; la ciencia 
no es de hoy; cada generación ha ofrecido su contingente á 
la historia del progreso humano y recibido en herencia el 
saber y la experiencia de sus antecesores- La vejez repre­
senta el pasado y la juventud el presente; y cada una con­
tribuye á la obra común de la humanidad y á realizar los 
fines de ¡a vida.

J..a8 opiniones adquiridas por la generación que está en el 
oca-o de la vida, son el valladar inconríastable á lo nuevo 
cuando lleva el sello de lo estéril y dañoso; semejante á las 
rocas que sirven de dique á los mares, no obedecen al im­
pulso de novedades fútiles ó nocivas y resisten al embate de 
locas y temerarias pretensiones.

Ejerce la vejej; un patriarcado, un dominio suave y  tolera­
ble sobre las nuevas generaciones, y conserva como en arca 
santa los princ píos y verdades que son el cimiento y ver­
dadero fundamento de la cieiioia.

En este concepto, pues, voy á permitirme hablaros de un 
puiitii práctico de nuestra especialidad: del uso y abaso del 
/lirceps; para ello cuento con vuestra benevolencia, en la se­
guridad de que no he de seros molesto, pues seré breve en 
la exposición de tan interesante asunto.

151 fórceps es, sin duda alguna, el instrumento más impor- 
tanto y de mayores aplicaciones en la práctica tocológica.

A BU uso he debido los más brillantes triunfos, y á su feliz 
éxito la satisfacción dulcísima, en grandes conflicios ocurri­
dos durante el parto, de poder salvar la vida de la partu­
riente y de la criatura que llevaba en su seno. No hay ni 
puede haber emoción más grande que la que se experimenta 
al iiBcer una aplicación de fórceps en una de esas borrascas 
de la Obstetricia, en que todo es lúgubre y triste, en que 
todo cuanto rodea al médico contribuyo á angustiarle, á lle­
nar de desaliento su alma y de sunsbras y tristezas su cora­
zón. Más de una vez habréis visto el cuadro aterrador de la 
eclauj|)sia; la enferma convertida en una masa inerte, em­
bargada su inteligencia y sin conciencia de su situación, con­
trayéndose de tiempo en tiempo convulsivamente, con la 
cara lívida, los ojos invertidos desviándose de sus ejes, las 
mandíbulas contraídas por un violento trismus, la lengua 
mordida y desgarrada, los labios expulsamlo saliva espumo­
sa y sanguinolenta, los miembros con sacudidas é inflexio­
nes concéntricas, debidas á esas convulsiones que apellida­
mos tonteas, la respiración difícil y angustiosa, el corazón 
moviéndose de una manera irregular y tumultuosa, cayendo 
después del acceso la enferma en un profundo coma,

Esta triste y aterradora escena se repite con intervalos 
más ó ménos largos á pesar de una activa terapéutica, y 
cuando todo parece perdido, cuando las familias desconfían 
de la vida de la parturiente y del feto que lleva en su seno, 
cuando los amigos temen indicar con Ja expresión de su 
rostro los temores que asaltan su ániuio, cuando el profesor

mismo duda si en la operación va á encontrar un fracaso, 
consultando con su conciencia y olvidándose de su honra y 
de su Opinión científica, so decide á aplicar el fórceps y logra 
salvar á un tiempo dos vidas; la de la parturiente y la déla 
criatura.

] Ah, señores I El que haya experimentado esa sensación 
en ése y otros graves accidentes del parto podrá decir con 
verdad que no hay ni puede haber placer más grande en la 
tierra, y que en esos momentos es cuando el operador cree en 
aquellas palabras del elocuentísimo orador romano ; <So- 
mines ad déos nalla re propias accedunt, quam salutem komi- 
nibtts dando. > Valor heroico se necesita en tales circunstan­
cias para resolverse á operar y cumplir el deber que la cien­
cia nos inspira; pero se encuentra suficientemente compen­
sado, no con la gratitud de la familia y de los allegados, sino 
con el testimonio ;le nuestra propia conciencia.

Pero si tan grandes y gloriosos resultados nos proporcio­
na el fórceps, preciso es no olvidar quo debe presidir siem­
pre á BU aplicación la oportunidad. Si necesaria es ésta en la 
administración de los medicamentos cuando el médico inter­
viene en el tratamiento de las enfermedades para ayudar A 
la naturaleza en sus verdaderas necesidades y curaplieinlo 
las indicaciones que tienen su fuente en el diaguóstico, sin lu 
cual la terapéutica serla un palo de ciego, del mismo modo 
en Tocología es menester que las operaciones se funden en 
indicaciones precisas que justifiqueu su necesidad. No entro 
en el el exámen de estas indicaciones porque son conocidas 
de todos vosotros; se hallan consignadas en las obras clási­
cas de Tocología, y ademas nos llevaría demasiado léjo.s su 
estudio, teniendo que dar otras proporciones á este breve 
discurso. Me limitaré únicamente á aconsejaros que no os 
olvidéis de consultar la oportunidad en todas vuestras ope­
raciones, pues ella es el alma y  principal fundamento así de 
la Medicina como de la Cirugía.

Empero si tanta es la importancia del fórceps en Tocología, 
si tantos y tan provechosos resultados se obtiene de su apli­
cación hecha por una mano hábil é inteligente y cuando la 
necesidad justifica su uso, figuran en igual ó mayor escalii 
los males que produce si una mano torpe é inexperta mane­
ja  dicho instrumento, ó le emplea indebidamente, sin liabef 
meditado el profesor todas las circunstancias del problema 
que se propone resolver. Convertido en instrumento de 
fuerza ó mal dirigido, son incalculables los destrozos que 
puede producir en el camino que recorre.

Huyamos, p>ues, de considerar este instrumento inofensi­
vo y de prodigar su aplicación, pues el abuso está al lado del 
uso, y considerado bajo este punto de vista, quiero, si me 
concedéis vuestra atención, haceros algunas reflexiones so­
bre este asunto.

Contando cim una verdad, para todos inconcusa, de que 
el mayor número de piartos uo salen del orden fisiológico, 
en términos de verificarse por los esfuerzos naturales el 
96 por 100, y fijando mi atención en la frecuencia con que 
algunos profesores aplican el fórceps en sus clientes, he lle­
gado á convencerme de que en los tiempos actuales li»)' 
abuso en la práctica y que dicha aplicación se hace en algu­
nos casos sin estar justificada su necesidad. En cnanto aso­
ma la inercia, debida, más que á verdadera atonía, á cansan­
cio de! tejido muscular de la matriz, en cuanto se detiene al­
gún tiempo en el periné, sobre todo en las primerizas, se en­
cuentra justificado el fórceps.

Otras veces la impaciencia de la parturiente, el deseo át 
evitar sufrimientoB ineludibles, las imposiciones de los deu­
dos ó amigos que quieren apresurar el término de los dolo­
res y angustias de aquélla, son otros tantos motivos que im­
pulsan á algunos profesores á aplicar el fórceps, consultau'li'
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;on e l  d e s e o  d e  l a  p a c ie n t e  m á s  q u e  c o n  s u  c o n c ie n c ia  y  c o n  
;i v e rd a d e ra  n e c e s id a d  d e  la  o p e r a c i ó n .

E sta s  y  o tra s  r a z o n e s  á  q u e  s o  p r e s ta  ta n  in d e b id a  a p li -  
a c ion  d e l  f ó r c e p s  y  c u y o  i i c c l i o  la  s o c i e d a d  n o  d e ja r á  d e  
n terpretar t o r c id a m e n t e ,  ta n  á v id a  c o m o  e s t á  s ie m p r e  d e  
‘je rce r  u n a  c r ít ic a  m o r d a z  y  e a n g r ie u ta  s o b r e  l o s  m é d ic o s ,  
ion e l m ó v ii  á  q u e  o b e d e c e n  a lg u n o s  t o c ó l o g o s ,  a b u s a n d o  
le un in s tr u m e n to  d e  ta n ta  t r a s c e n d e n c ia  e n  O b s te t r ic ia .

N o  c o n v ie n e  p r o d ig a r  n in g u n a  o p e r a c ió n ,  p u e s  r e d u n d a  
n d e s p re s t ig io  d e l  a r te , s ie n d o  d e  n e c e s id a d  q u e  s e  a ju s t o  á 
n d ica c io n e s  fo r m a le s  y  c ie n t í f ic a s .

N o  se  d e b e  e n  C ir u g ía  o p e r a r  p o r  lu j o ,  p o r q u e  e n  c o n t r a  d e  
sn a b u s iv a  p r á c t ic a  e s t á n  l o s  s e n t im ie n t o s  h u m a n it a r io s ,  e l 
iiteres y  d e c o r o  d e  la  p r o f e s i ó n  y  la  s a t i s fa c c ió n  d e  n u e s t r a  
i)iiciencia . N o  e s  l í c i t o  h a c e r  c o n  l o s  d e m a s  lo  q u e  n o  q u e re -  
los q u e  h a g a n  c o n  n o s o t r o s ;  p r in c ip i o  y  l u n d a m e n t o d e  t o d a  
iioral y  a l  q u e  d e b e  e l  m é d i c o  a ju s t a r  s u s  a c t o s  p o r  l o  q u e  
ace r e la c ió n  c o n  l a  p r á c t ic a  d e  la  p r o f e s ió n ,  c u m p l ie n d o  d e  
ste m o d o  la  l e y  d e  j  u s t ic ia .

E s a d e m a s  n e c e s a r io  t e n e r  e n  c u e n ta  q u e  n o  h a y  e n  C ir u g ía  
p era cion  q u e  p u e d a  c o n s id e r a r s e  p e q u e ñ a  p o r  s u  im p o r t a n -  

iia; u n a  s a n g r ía  t ra e  e n  p o s  d e  e l u n a  f l e b it i s  q u e  e x p o n e  á  la  
érdida d e l b r a z o ; u n a  é x t i r p a c i o n  d e  u n  q u is t e  c o m o  u n a  

-■Svellana, d e b a jo  d e l  t e g u m e n to  c r a n e a n o ,  h a  d a d o  lu g a r , e n  
■usiones, á  m ía  e r is ip e la  f l e g m o n o s a  q u e  h a  p u e s t o  e n  p e l i -  
^gro la  v id a  d e l  o p e r a d o .

U n a  a p l ic a c ió n  d e  f ó r c e p s  p r a c t ic a d a  p o r  u n a  m a n o  t o r p e  
p o co  e x p e r im e n t a d a  p u e d e  o c a s io n a r  t o d a  c la s e  d e  l e s i o -  

BS, a s i u te r in a s  c o m o  v a g in a le s  y  v a lv a r e s ,  r a s g a d u r a s  d e l  
ullo u te r in o , c o n t u s io n e s  y  p e r f o r a c io n e s  d e  l o s  t a b iq u e s  
gina les , r o z a m ie n t o s  y  e r o s i o n e s  d e  lo e  g r a n d e s  l a b io s ,  d is - 
cera cion es  d e l  p e r in é  in c o m p le t a s  y  c o m p le t a s .  H e  v is t o  
'(la c la se  d e  le s io n e s  e n  la s  q u e  h a n  s u f r id o  a p l i c a c io n e s  
■ ̂ 1 d ir ig id a s  d e  d i c b o  in s t r u m e n t o ,  y  h e  o b s e r v a d o  t a m b ié n  
:'i d e s tro z o  h o r r ib le ,  l l e v á n d o s e  t o d o  e l  p e r in é  y  r a s g a n d o  e l 
b ique r e c t o -v a g in a l  h a s ta  u n a  g r a n d e  a lt u r a  p o r  la  im p a -  
eiieia y  p r e c ip it a c ió n  e n  d e s p r e n d e r  la  c a b e z a  d e l  a n illo  
ilvar, s in  d a r  t r e g u a  á  q u e  s e  h i c ie r a  e l  m o v im ie n t o  d e  e x -  
‘lifion .

13 E s to s  y  o t r o s  d e s a s t r e s  h e  o b s e r v a d o  d e  l a  a p l i c a c ió n  d e l  
-TCBps p o r  p r á c t ic o s  p o c o  e x p e r t o s  y  q u e  c r e ía n  in o f e n s iv a  
|icha o p e r a c ió n ;  r a z ó n  b a s ta n t e , s í  s e  f i ja  la  a t e n c ió n  e n  ta - 
8 c o n s e c u e n c ia s , p a r a  n o  p r a c t ic a r la  s in o  e n  c a s o s  e n  q u e  
'té  ju s t i f ic a d a  p o r  la  n e c e s id a d .

D e m a s  d e  e s t o , h a y  o t r a  c o n s id e r a c ió n  q u e  n o  d e b e  o l v i -  
iKB, s in o  te n e r la  m u y  p r e s e n t e  a l  r e s o lv e r  e l  p r o b le m a , 

ara D;i s ie m p r e  a r d u o , d o  u n a  a p l i c a c ió n  d e l  fó r c e p s ;  e s t o  es, 
d e  q u e  á n te s  d e  d e c id i r s e  á  o p e r a r ,  c o n v ie n e  a g o t a r  l o s  re - 
reos q u e  n o s  o f r e c e  la  T e r a p é u t ic a ,  e m p le a n d o  s ó l o  l o s  m e ­
es  q i i in i ig i c o s  c o m o  r e c u r s o  d e  a p e la c ió n ,  ¡C u á n ta s  v - ’ c e s  

v isto  e n  m i la r g a  p r á c t i c a  q u e  p a r t o s  e n  l o s  q u e  t o d a s  la s  
'o b a h iliila d u s  in d u c ía n  á  a f ir m a r  q u e  n o  p o d r ía n  t e r m in a r  

r los  e s fu e r z o s  n a tu ra le s , s e r  b a s ta n t e  m o t iv o  p a r a  c o n -  

iiir (s p o n tá n e a m e n t e  u n  b a ñ o  g e n e r a l  t e m p la d o ,  u n  c a m -  
0  di! p o s ic ió n  y  e n  o c a s i o n e s  e l  d e s c a n s o  d e  u n a  ó  d o s  h o -  
■s-U spues d e  r e p e t id o s  y  p r o l o n g a d o s  e s fu e r z o s !
E o  s e  d e b e , p o r  l o  ta n t o , r e c u r r ir  a l  f ó r c e p s  s in o  d e s p u é s  

ah er e m p le a d o  e s t o s  ó  a n á lo g o s  r e c u r s o s ,  c u a n d o  se  
junan to d a s  la s  c o n d i c i o n e s  d e l  p a r to  n a tu r a l ,  c o m o  s o n  
ivis d e  b u e n a s  d im e n s io n e s ,  p r e s e n t a c ió n  y  p o s i c i ó n  n o r ­
ias , d e s c e n s o  g r a d u a l  d e  la  c a b e z a  d e l  f e t o  y  s u f ic ie n te  
't ic id a d  d e l  a n i l lo  v u lv n r .

f 'én gase  ta m b ié n  r-nen ta  la  m a la  im p r e s ió n  q u e  d e ja  e n  
'  n im o  d e  u n a  p n .u t r i z a  e l  h a b e r  s id o  o p e r a d a  e n  s u  p r i -  

^ r p a r t o ; p u e s e s u n r e c u e r d o  d e s a g r a d a b le  q u e  h a  d u  in - 
‘ f  e s T c n ta jo s a in e n te  e n  l o s  p a r t o s  s u c e s iv o s ,  a u n q u e  n o

el

s e a  m á s  q u e  a b a t ie n d o  l a  e n e r g ía  m o r a l  d e  l a  p a r tu r ie n te .
P o r  ú lt im o , c o m o  y a  h e m o s  d i c h o  a l  e m p e z a r  e s te  g é n e r o  

d e  c o n s id e r a c io n e s  s o b r e  e l  a b u s o  d e l  f ó r c e p s ,  c o n v ie n e  e v i ­
ta r , s i  s e  e m p le a  e n  c a s o s  e n  q u e  n o  e s t é  ju s t i f i c a d a  s u  n e c e ­
s id a d , y  s ó l o  p o r  d is m in u ir  s u fr im ie n t o s  á  ia  p a r tu r ie n te  ó  
p o r  d e fe r ir  á  in d e b id a s  e x ig e n c ia s  d e  la  fa m il ia ,  q u e  s e  in te r ­
p r e t e  e s ta  in t e r v e n c ió n  d e l  a r t e  e n t e n d ie n d o  q u e  e l  Ín te re s  
e s  e l  m is e r a b le  m ó v i l  q u e  im p u ls a  a l  p r o f e s o r  á  t e r m in a r  e l 
p a r t o  a r t i f ic ia lm e n te .

H u y a m o s ,  p u e s ,  d e  a m b o s  e s c o l l o s ;  d e  la  d e m a s ia d a  d e ­
m o r a  e n  o p e r a r ,  c u a n d o  h a y  in d i c a c i ó n  fo r m a l  p a r a  h a c e r lo ,  
ó  d e  la  p r e c ip i t a c ió n  ó  im p r u d e n t e  l ig e r e z a  im p r o p ia s  d e  u n  
p r o f e s o r  d e  c o n c ie n c ia  q u e  m e d it e  s u s  r e s o lu c io n e s .

H e  c u m p l id o  m i p r o p ó s i t o ;  h e  t r a ta d o , s iq u ie r a  s e a  b r e v e  
y  s o m e r a m e n te ,  u n  p u n t o  p r á c t i c o  y  c o n c r e t o  d e  n u e s t r a  e s ­
p e c ia l id a d ;  h e  h e c h o  a lg u n a s  r e f le x io n e s  s o b r e  e l  u s o  y  a b u ­
s o  d e l  fó r c e p s ,  q u e  c o n s id e r o  d e  i n t e r e s ; s ó l o  m e  r e s t a  r o g a ­
r o s  q u e  la s  a c o já is  b e n é v o la m e n t e  y  la s  a p r e c ié i s  c o m o  e c o  
f ie l  d e  m is  c o n v i c c i o n e s  y  e x p e r ie n c ia .  —  H e  dicho.

YARIEDADES

C O N G R E S O  P R O T E C C I O N I S T A  D E  L A  IN F A N C IA

E l  d o m in g o  ú lt im o  t e r m in ó  s u s  ta r e a s  e l  C o n g r e s o  p r o t e c ­
c io n is t a  d e  la  in fa n c ia , c e l e b r a d o  e n  C á d iz . E l  a c t o  f u é  b r i ­
l la n t ís im o .  S e  le y e r o n  a lg u n a s  c o n c lu s io n e s  r e la c io n a d a s  c o n  
l a  l e g is la c ió n ,  h ig ie n e , e d u c a c ió n  y  b e n e f i c e n c ia  e n  l o  q u e  
s e  r e la c io n a  c o n  l o s  f in e s  d e l  C o n g r e s o ,

E l  p r e s id e n te , S r . P á r r a g a , l e y ó  u n  d i s c u r s o  q u e  fu é  m u y  
a p la u d id o .

Q u e d ó  n o m b r a d a  !a  C o m is ió n  p e r m a n e n t e  d e l  C o n g r e s o .
L a  s e ñ o r a  d o ñ a  P a t r o c in io  d e  B ie d m a  l e y ó  u n a  c o m u n ic a ­

c ió n  d ir ig id a  a l  C o n g r e s o ,  y  e l  p r e s id e n t e  d e  l a  D ip u t a c ió n  
p r o v in c ia l .  D r .  D , C a y e t a n o  d e l  T o r o ,  p id ió  p a r a  e l la  u n  v o t o  
d e  g r a c ia s ,  q u e  f u é  c o n c e d id o  p o r  a c la m a c ió n .

L a s  c o n c lu s io n e s  á  q u e  á n te s  h a c e m o s  r e fe r e n c ia  s o n  la s  
s ig u ie n t e s ;

Beneficencia .— L o s  t o r n o s  d e  la s  in c lu s a s  d e b e n  e s ta r  ú n i­
c a m e n t e  a b ie r t o s  e n  la s  h o r a s  d e  o f ic in a , p a s a d a s  la s  c u a le s  
e s t a r á n  c e r r a d o s .  — N o  d e b e r á n  s e r  e n t r e g a d o s  l o s  n iñ o s  á  la  
la c t a n c ia  m e r c e n a r ia  s in o  á  la s  q u e  s e  s o s p e c h e  s o n  su s  
p r o p ia s  m a d r e s .  —  L a s  D ip u t a c io n e s  fa c i l i t a r á n  m e d io s  á  la s  
fa m il ia s  p o b r e s  p a r a  e l  r e c o n o c im ie n t o  d e  l o s  h i j o s  ó  p r o t e ­
g id o s .  —  C o n c e d e r á n  p r e m io s  á  la s  n o d r iz a s  b u e n a s .  —  L o s  
M u n ic ip io s  c o n c e d e r á n  ta m b ié n  p r e m io s  á  l o s  m a tr im o n io s  
q u e  a d o p t e n  n iñ o s  a b a n d o n a d o s .  —  S e  p r o c u r a r á  n o  e n v ia r  
á  la s  in c lu s a s  n iñ o s  n a c id o s  e n  lo s  h o s p i t a le s .  —  D e b e  fo -  
lu e i ita r s e  la  a s is te n c ia  á  la s  m is m a s  e s c u e la s  d e  n iñ a s  d o  
fa m il ia s  p o b r e s  y  r ic a s .  —  S e  p r o c u r a r á  la  c r e a c ió n  d e  s o ­
c ie d a d e s  d e  c a r id a d  m a te r n a , s u b v e n c io n á n d o la s ,  p a r a  c r e a r  
s a la s -c u n a s  y  a s i lo s  d e  p á r v u lo s .  — S e  f a v o r e c e r á n  la s  t u t e ­
la s , la s  a d o p c io n e s ,  lo s  a s i lo s  y  I s s  c o l o n ia s  a g r íc o la s .

Legislación. —  E n  l o s  c a s o s  e n  q u e  la  l e y  d e  E n ju ic ia ­
m ie n t o  c r im in a l  p r e s c r ib e  la  d e c la r a c ió n  p r e v ia  d e l  d is c e r ­
n im ie n t o  d e  l o s  n iñ o s  m a y o r e s  d e  n u e v e  y  m e n o r e s  d e  q u in c e  
a ñ o s , d e b e r á n  iu fo r m a r  d o s  m é d ic o s  y  d o s  m a e s t r o s  d e  e s ­
c u e l a ,—  A  t o d o  n iñ o  p r o c e s a d o  q u e  c a r e z c a  d e  p a d r e  ó  d e  
t u t o r ,  d e b e  n o m b r á r s e le  c u r a d o r  ad litern. — Se  a c e p t a  e l  
p r o y e c t o  d e l  S r . L a s t r e s ,  s o b r e  p e n it e n c ia r ía s  d e  jó v e n e s ,  
c o n  a lg u n tts  m o d i f i c a c io n e s .

H igiene, — L a s  in s t i t u c io n e s  p a r a  la  in fa n c ia ,  l o s  a s i lo s  
m a r ít im o s ,  la s  e s c u e la s  e s p e c ia le s  y  lo a  a s i lo s  d e b e r á n  e s ­
t a b le c e r s e  e n  r e g io n e s  m o n t a ñ o s a s . L a s  in c lu s a s  d e b e r á n  
e s t a r  s it u a d a s  e n  l o s  e x t r a - r a d io s  d e  la s  p o b la c i o n e s .  —  S e
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liará una propaganda aotiía en favor de la lactancia ma­
terna. — Cuando el niño sea entregado á una nodriza para 
lactario en su propia casa, se procurará que la nodriza no 
lacte á la vez otro niño. — Se declara obligatoria la vacuna­
ción y  revacunación. — Se prohiben los trabajos de loa niños 
hasta los trece años.

Educación. — Enseñanza general obligatoria y  gratuita 
para ambos sexos. — Las escuelas primarias serán museos 
provistos de cuantos objetos estén al alcance do la inteli­
gencia media de la infancia— Se formulará un programa 
universal do enseñanza, encargado á las eminencias peda­
gógicas y antropólogos, á fin de obtener un programa para 
ql niño, en vez de buscar niños para el programa. — Se 
aumentará el sueldo á los profesores rurales, enviando maes­
tros de mérito.— Los exámenes de segunda enseñanza au- 
porior, asi como las oposiciones, se harán por escrito, fir­
mando los vocales de los tribunales las calificaciones mere 
cidas- — Se concederá al exarainamlo el derecho do alzada 
ante un tribunal de superior je'arquía intelectual. — En los 
programas para las escuelas de niñas se incluirá la de Onto- 
logía. — En las escuelas de artes y oficios para los niños y 
en las normales se enseñarán Antropología, Pedagogía y 
Música. — Habrá escuelas especiales en cada región, con­
forme á las necesidades industriales de la misma.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA,
E stad o  san itario  de M adrid .

Obskrvaciones meteorológicas ue la semana.—Altura ba­
rométrica máxima, 719,29; mínima, 712,87; temperatura má­
xima, i2o,6; mínima, — 1°,2; vientos dominantes, NE. y N.

Las congestiones ó inflamaciones agudas de los bronquios 
y  de los pulmones han aumentado notablemente durante la 
última semana, así como los catarros laríngeos y ¡as laringi­
tis estridulosas y  crupales: también se han presentado algu­
nas hemoptisis en sujetos afectos de lesiones ¡mlmoiiares 
crónicas, así como las determinadas por congestiones idiopá- 
ticas. Los reumatismos, las ciáticas, los lumbagos y las 
neuralgias intestinales continúan también siendo numerosos; 
como también las fiebres catarrales, la pleurodinias y las 
bronquitis simples. Siguen decreciendo la difteria y la viruela.

CRONICA
ín d ice .— Oonel presente número repartimos el índice y 

portadas del tomo X X X IV  de este periódico, regado que ha­
cemos anualmente á nuestros suscritores.

N ecro log ía . —Han fallecido: en París, á la edad de cin­
cuenta y seis años, el Dr. Aquilea Eoville, tan conocido por 
ens estudios sobro las enfermedades mentales. Desde el 
año 1880 em inspector general de los Establecimientos de 
Beneficencia y de los Asilos de enajenados. En Argelia el 
Dr. Bertherand, módico militar, director - fundador de la Ga- 
zette Medícale de l' Algerie y  autor do numerosas obras de 
Medicina. En Sedan el Dr. Bernutz, miembro de la Academia 
de Medicina de París, autor de una Clínica médica de las en­
fermedades de las mujeres, etc. Este señor lega 100.000 fran­
cos á Sedan para el hospital en que íué médico su padre, 
bajo la cláusula expresa de gue el sertñcio continuarán ha­
ciéndolo las hermanas de la Caridad.

Vocales de la Junta Directiva: D. Manuel Benedicto, don 
José Martínez Aguila y D. Ramón A. Coipel, de la segunda I 
sección ( protección y defensa); D. José M. Reymundo, <lon I 
Antonio Villegas y D, Gregorio Jiménez, de la tercera sec- I 
clon (comercial); D. Manuel Fernandez Prieto, D. Cárlos I 
Guijarro y D. José Ruiz de la Orden, de la cuarta sección I 
(propaganda).

Consejo superior: D. Francisco Iñignez, presidente de la 
sección primera; D. .Juan Chicote, presidente do la sección I 
segunda, y D. Vicente Moreno Miquel, presidente de la sec- I 
cion tercera. Consejeros, los Sres. D. Vicente Saiz, D. José I 
Perez Negro, D. José Co.sin, D. José Pont y Martí, D. Ramón I 
Villaron, D Victorino Muñoz, D. Andrés Garcí-Nufio, 'Ion I 
Francisco Blanco, D. José Salinas y Guijarro, D. Epihauio I 
Murúa y D. Valentín Blesa. _ I

En la votación de cargos lian lomado parte íreinía y  (ffs I 
señores asociados. I

A lta s  y  ba jas. — Ha comenzado á publicarse eu Toldo 
El Bisturí, revista mensual de cirugía práctica, dirigida por 
el ilustrado cirujano Dr, D. Pedro Gallardo.

Hadejado de publicarse el periódico Ancles de Obstetri­
cia, Ginccopatía y Pediatría, con tanto acierto dirigido por 
el Dr. D. Rafael Ulecia y Cardona.

La autopsia  de un  poeta, 
lias han dado curiosos detalles de la autopsia del Sr. Fer-

P ésam e. — So lo damos muy afectuoso y nos nsociamo! 
de todas veras al sentimiento de que se halla poseído el di 
rector de La Faj'tnacia Española, D. F Marín y Sancho, por 
el fallecimiento de su señor tío D. Frascisco Rancho y Xa- 
dal, licenciado en Medicina y Cirugía y módico de número 
de la Beneficencia municipal. Sapo este comprofesor distin­
guirse como médico práctico y fué constante entusiasta por 
la profesión, habiendo tomado parte en cuantas Asociacio­
nes médicas se constituyeron en los últimos treinta años, 
prestando siempre su adhesión á todo proyecto que se en­
caminara á mejorar la situación verdaderamente lamentahle 
de las clases médicas. Era socio del Montepío Facultativo, y 
esta previsión remediará en cierto modo la aflictiva sitúa 
cion en que quedan su viuda é hijas, una vez que, como 
acontece á la generalidad de los profesores, no llegó á alcan­
zar utilidades bastantes p.ara morir en la opulencia.

Jioeta. — Los Dres. Simarro y Sali-
e

nandez y González, dirigida—asi como el embalsamamiento 
— por D Alejandro San Martin, con la ayuda de los señores 
Toiis y Granados.

La conformación general de Fernandez y González erad! 
primer órclon. Podía pasar por modelo de arquitectura hu­
mana... El pié era perfecto y verdaderamente escultural;!» 
mano muy distinguida, y hasta delicada; la piel apénas te­
nia vello.

En la conformación del cráneo y cara no se advertía ano­
malía alguna. El cerebro ha pesado 1.345 gramos, cantidad 
mayor que la del de Gaiubetta... Por lo que atañe al volú- 
men, puede calcularse, con arreglo á los estados de comp«- 
ración hechos por los grandes antropólogos de Europa, qM 
el del cerebro dcl inolvidable finado era algo mayor queel 
volúmen medio de la raza española.

iSalillas clasificaba al difunto entre los subdolicocéfalos, y 
mostraba curiosas medidas; Simarro hacía comparaciones 
muy interesantes, partiendo de los 1.860 gramos que pesó el 
cerebro de Ouvier, y decía que el de Fernandez y Gonzalei 
era muy abundante en circunvoluciones... Los profanos- 
dice E l Liberal — oíamos tod:is estas cosas con labocaabier 
ta, pensando para nuestros adentros.

— Estos sabios son Iiis diletlanti de la muerte.

Junta D irectiva . — Como decimos en otro lugar, el 
lúnes último quedó constituida la Asamblea Farmacéutica 
Española, siendo elegidos para desempeñar los cargos de la 
nueva Asociación los señores siguientes:

Presidente general, D. Juan Ruiz del Cerro; depositario de 
fondos y material, D. Manuel Rodríguez Hernández; conta­
dor, D. Francisco Garcerá Castillo.

Secretario genera! (secretario del Consejo), D. Vicente 
Castellanos; vicesecretario (secretario de la Directiva), don 
Mariano Rodríguez Martin; secretarios de sección, D. Leo­
poldo Rodrígnez (administrativa); D. Enrique Falces (pro­
tección y defensa); D. Nicanor Calleja (comercial); D. Ar­
turo Cosin ( propaganda).

D efu n ción .—Víctima de cruel y pesada enfermedad qi»l 
le ha tenido por largo tiempo apartado de la enseñanza y w I 
la práctica, ha fallecido en Granada el catedrático de Obate- 
tricia de la Facultad central Dr. D. Antonio Gómez Torree- 
La enseñanza ha perdido con este señor á un verdacleroj 
maestro bien poseído de lo que debe ser un catedrático. iQ“®| 
el Dios misericordioso lo haya recibido en su santo senol

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE MEUU'M 
DE QUEBRACHO como el antiasiuático do más eficaz resa- l 
tado terapéutico. En otro lugar de esto número encontró» | 
el lector el anuncio.

M A D R ID ; 1 8 8 8 . - E N R ly U E  T E O D O R O , IM P R E S O R  
A m p a ro , 102, y  R on .la  d e  V a le n c ia . 8. 
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llOiSSRiZ SOLITARIA
I k v G l I V  CURACION CIERTA

en  2  H o ra s , c o a  losiGrlobulos Secretanl
]j Fsrmscéutioo, Laureado í  Premiido I 
Í(Ettraclo verde etireo do raicea Ireicasl 
I de belccbo maclio do los Tosges). E
l u N I C O  R e M E D I O  I N F A t - I B U E l
I AUomDOKlaLOSDOSOITALtlSOKr'AlUS I
la ?< iíí« iÍ ;F .3 A B C E B A , Principe, 13

I M P O T E N C I A ( íe i i iH > ii . . . l !o m iir e i
AFECCIONES dO la tsSCULA ESPINAL

Trstaioiriiio eirio'ido sin ratriniioa, sin 
rosfdio. ele., iA»!iiUiii»le >m eelitm.

f L i o o r S . ^ a v i d i e r s
Med. de o ro .— DIpl. de honor

emasgrin-iealipuslcii-iiesmitriiaci -otlea 
L a  N o t l o i a  e x p l i o  - t i v acon ATEATACIOniS VCOtCAl

se eevisrá f r a n c o  0  loiia persona

X i  DEBRAÜT
Preeiiealuropii 1& ranees el frasco

_______Sirii M a d r id , M o re n o  M iq u e l
A renal, 2.

□T?nn
Adfflinislfocion: PARIS, 8 ,b d  Mouinarlr

C i r a i i d o - G r i l l e * —  AfccclOQOS lí-ifá- 
tIoAS, 4urerK)K<l&üfi< Ü6 Isi r i i »  dígesU?as» 
•nr¿rIoidel hí(;&iluydol raso,ob»lruccioo?»
< cálculos hiiiáriús, etc.

n ^ p i lu l .  — Afocciones üa U i vu i di 
.v«tir4ft. poiviilet del eatóinafo, diuesUsoe» 
•hHdle», t(ia|»oieDCtA. |a8tralgís,db|iepî i4.

• é i u s i í u B .— A: üccionesdd toa ríñones.
Ia< i i  veji|;a. mal ae piedra, cálculoi url* 

dia <rtos» alhumiunria.
I<:4autcri« «2.— Alocciunei de loe riñ 

i«s, de la yey;n, m:il Je piedria eáleu! | 
irinarioe, gola, diabé tes, slüumiQur-a. É 
1*1 iota ai fiombnt39f fa odpaufa|

i l '3 p o s ita r ío s : Da Joie Moreno, ca'l I  
Y ' 4)or, 93, (Hiitica de la Reyiia Madre). | 
jffarmaciaa dd ]«>i Sr̂  a. Marlines, Jacomj | 
rri'zo , 52; Borroll hermanos, M,* Miquo ' J 
l^ f̂^net^^Rernandvz ĵOinAna^^^^ î

CURACION ASEGURADA
de (odas Afecciones pulmonares 

^
<?At

■ C A P S U L A  S'-^, 
^CREO SO TAD AS

Í J o lD o c lf lr F O U E m E P c
i - - * - ; - - -

Unicas premiadas
Ef U Eipcsif ign P.vis 187$

>X{MSF! J,A D-kNDA Ütl 
o iu  «vm  rihUA ^

Piir m a y o r ;  D. M . ü i i f c í n .  C « i )ü ll .i i i i  -i. 1 
—  P o r  m e n o r :  s .  O c n i .a ,  O r t i- í ia , 

G a rcerá , M o r e n o ,  G a r r id o ,  A t o c l i n ,  3 0 .

JH  d @ f c  K S M  A  CATARRO
i n ,  O PR E SIO N . T O ;, 

■  PALPITACIONES,
^ ^ y to i3 a s la s a fe c c io n e 3 « le !a s v la .s  r o s p í-  
■ ¡ ■ r a t o r l a s . s e  ca lm a n  In m eflla U u ien to j- 
■  ■ s c c '.ir a n u s a n d o lo s  TUBOS LEVASSEUR, 
Earijass la  firm a  d e  L e v a a s e u r .
FARIS, farmicia ROEIQDET, 23, rae de la Honnaie. • 
¡1 I II j.i...- «I

iE Ü R A L E IH S =
■  aW ;  loilaslnsare^ci'ini'í norvinsas. se rumn iin- 
I B  medial.-inionio con las PILDORAS a NTI 
9  ™  NEURALGICAS dcl D' CRONIER, 
Izijaieal sello «te aaraaUi de l'Unfon des Fibrloanta 
ij.idnd: Por mayor, D. M. G.ircía, Ca- 

- . 1, Grircer.-i. Mayor, 93, y'A!-n-lia,

El Verdadero Tapsia estaosparadrapado (óbretela 
d e  c o lo r  gam uza . Cada d e ­
c ím e tro  cu a d ra d o , cerca do  
c o n  tilia d iv is ió n  cen tesim al 

(p ro p ie d a d  d e l au torl, 
lleva , d iagona lm cD te, estas 
<Í05 'Firm as. E r íja n se  para 
ev ita r  a ccid en tes .

' Ê « bo«.N*9 »*JkMMAOIiLS

CON  C-A.NT.AlUD.U'0 
D E  SO SAl'iJl(¡.UMW Resino DE 1, DESLIEII

E - t e  V E J I G A T O R I O  e s  in f in i t a m e n t e  m á s  l i m p i o  y  m u c h o  m á s  a c ­
t i v o  q u e  e l o t r o ;  p u e d e  i -o n s e r v a r s e  m u c h o  t i e m p o  e n  t o d o s  l o s  e lim o .'! , 
s in  a l t e r a r s e . N o  c a u s a  d o l o r  n i  i r r i t a c i ó n  e n  la  v e j i g a  consiffuicnte. 
n o  hay que temer ja m á s la cistllis .)

1 3 , r u é  d e  S é v i g n é ,  P a r ís .  —  É n v í a n s e  m u e s t r a s  g r a t i s  á  l o s  s e ñ o r e a  
m é d i c o s  q u e  la s  d e s e e n .  P o r m a y o r :  D .  M . G a r c ía ,  C a p e l la n e s ,  I  d u p l.®SBENTO

R A C I O N A L
DB

/a 4ner»ia, la Tisis,
Dispepsia, ei Diabetes,, 

ia Caque/ia oor la

PUBIS, RUE HÜUTEVILLE, 57.
Esneeilies,V. Polvo de Carne

I e p . 's i io  eu  M iid n  : '

[ E N  P © L V Ó
I para la conleccion de 
' grogs allitiaQt.cios con 
Ron, Hiracb,Cognao,eto.

E N T A B L E T A
Por la  pi'aparaclon da P otagesreeonsU ’  

'^tayantes exquisitos do g u sto  y  aroma. 

Rousseau y  Tableta Rousseau
II! OS, Paeiti del S jI.

¥
j  u s ¿  y . í A . . v c - A • ¿eZS M IO  M O lV s  i 'O iV

VINOSdeOSSIAI  ̂ HEN^Y
M/8m4ro de la Acai?m'B da Uediolna, Profesor e/i la Escuela de fe rm .ir /

coa Quina, titulado.
Co. posiciox : I hT. Jo  A ljo lo iiles , H  gr. 

dd exLrticúTbS, ^or 1000  gr . J p vino de 
Ebiiafí^, Es f l  vino Jo  Qutuü en »>u sum* 
mam de nnlencia, loaico, robiíri];;<i.

con Quina, íarruginoso.
C MPOsic.oN : 10 conlisraiuus d  9»l ds 

licrro  p^r 30 ^ranioe de tíuo l-luluclo. 
¡uslo agr.-idable. El m ejor de lu i ferrugi- 

coDlra la CloroeU, la Anemia, ele.
B.BAlIl{cFüURHiER,43,r.d'á!iisterdam,PARIS.-EaEs,,aía ,eii todas Ujfaimiclii.

DE e ^ l G A D O  D E  B A C A L A O
CA.BALLLFIO D£ LA  ORDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 

CABALLERO PIE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA,
. COMENDAUORdi NÚM EROdelaÓR JEN -K iSA B ELIa CAlCUCada ESPAÑA, I 
' COMENDADOR D E  LA Ó R JEN  DE CARLOS III DE ESPAÑA. '

R econ oc id o  p or  las an lnridadcs m<^d!cas m a? o m ín e n lo ' p or  sor  s in  I 
duda alguna el m a s pin o , e l m a s  agradable al ¡laladar, 

y  e l m a s ejioaz d o  cu an tos  se  c o iw ce n  
C on tra  la  T ÍS IS  y  la s  EN FEBM FDADES d e l PECHO,

I  la  DEBILIDAD G EN ERAL, e l  DESFALLECIM IEN TO d e  lo ?  NIÑOS, 
la  RAQ U ITIS  y tod a :, la s  AFECCIONES ESCROFU*.OóAS.

2 3 Z 7 "  Se v e n d o  SOI.AMTSTE e n  b o te lla s  q u e  l le v a n  so b re  la  
cá p su la  c l  s e l lo  y  la  l i m a  d e i D ' D E  J O N G H  y  la  f ir m a  de 
A N SA R , H ARFORD & C». —  Cuidado con las imitaciones.
llQlcos CflnslgnatonDs, AlíSAR, HARFOM í C°, 210, H¡g!i Holtírn, LodIids.

So vendo en todas las prínoipales Farmacias del Mundo.

L« p j9 -.li) VI) .'̂ 1 nr..i) : ............... i.i - 'i ‘ I). -lu^
B ti- :i d 't 1)1 U  -lm i 'l i-

'A II \ M III N.) 
• 9J
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CORRESPONDENCIA (1)

D. Benito Crespo. — Pagado Bibuotbca fia Oidembre cid 88. 
D. Rafael A. y Abad. — Id. Bibliotbo* fin Diciembre del 88. 
D. Roque Reyes. — Id. Siolo fin J unió del 88.
D. Bernardino Torrea. — Id. SiOLo y Bibuotbua fin Diciem­

bre del 88.
D. José Cano y Sanz. — Suscrito desde l.<> Enero y pagado 

fin Didembre del 88.
D. Manuel L. Cano. — Pagado fin Diciembre del 88.
D. Senen Elias y Romero. — Id. Siglo fin Diciembre y Bi­

blioteca del 87; remitido número que redama y tomos que 
han dejado de remitírsele.

D. José Gocliicoa. — Suscrito desde l .°  de Enero y pagado 
fin Junio del 88.

D. Ramón Coma. — Pagado fin Diciembre del 88.
Circulo Literario. — Id. id.
D. Arturo Viscarró.— Suscrito desde l.° Enero y  pagado fin 

Diciembre del 88.
D. Antonio Jordán. — Id. Shü.o y Biblioteca fin Diciembre 

del 88; pagado el Diccionario.
D. José List. — Id. Siglo fin Junio del 88.
D. Nemesio González. — Id. Sicslo fin Marzo del 88 y Bi­

blioteca último plazo del 87 y primero del 88; se le man- 
c':'i; Ins tomos que le faltan,

D. José Parejo. — Id. fin Junio del 88.
D. José María Montesinos. — Id. fin Diciembre.
D. Pedro Castilla. — Id. fin Junio.
D. Manuel Perez Latido.—Id. por el Sr. Buceta fin Diciembre. 
D. José Alarcon.—  Id. fin Diciembre.
D. Luis Marti. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre del 88. 
D. Domingo León, — Id. fin Junio del 88.
D. Juan B. Sabal. —  Id. Siglo y  Biblioteca fin Diciembre. 
D. José Rodríguez, — Id. primer plazo Biblioteca del 88.
D. Francisco Quintana. —  Suscrito desde l.<> Enero y paga­

do fin Junio dei 88.
D. Desiderio de Juan. — Pagado fin Diciembre del 87.
D. Diego García y García. — Id. id.
D. Casimiro Baz. — Id. Siglo fin Diciembre del 88.
D. Eduardo de San Juan. — Remitidos (dia 7) el Ih-ontuario 

y el Tratamiento de la difteria y pagado Siglo fin Diciem­
bre del 88.

D. Laureano Mateos. — Pagado fin Diciembre del 88.
D. Emiliano Gándara. — Id. fin Diciembre del 87.
D. Agustín Ibafiez. — Id. Sioin y Biblioteca fin Diciembre 

del 87.
D. Martin Klejoste. — Id. id. é id. Dicieu.bre del 88.
D. Gabriel Alonso y Nieto. — Id. id. é id.
D. Emilio García Monge. — Id. Siglo fin Diciembre.
D. José Planelles. — Id. id. Marzo.
D. Rafael Martínez. — Id. id. y Biblioteca fin Diciembre. 
D. Germán de Arana. — Id. id.; cambiadas las senas.
D. Salvador Martínez. — Id, id, é id.
D. Vicente Marcos, — Id. Siglo fin Diciembre.
D. Marcelino S. Rivera. — Id. id. y Bibltuteca fin Diciembre. 
D. Pablo Rodrigues. — Id. fin Junio del 88.
J). Francisco Salto. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre.
D. Lorenzo A. Alberico. — Id. id.
D. Miguel Gortariz. — Id, id.
I). Constantino Arias. — Id, Siow fin Diciembre.
I), Narciso Paslor. — Id. id. fin Junio.
D. Ernesto Bach. - - I d . id. y Biblioteca fin Diciembre; loa 

tres tomos que dice cuestan 16 pesetas.
D. Francisco Muriel. — Id. Siglo fin Marzo.
I). Antonio Jadon. — Id. id y Biblioteca fin Diciembre.
D. José Luciano M. — Id. id. é id.
D Leoncio Moreno. —  Id. Siglo fin Diciembre.
D. Vicente Gosalvez. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 88.
D. Miguel Marcos. — Id. Siolo fin Diciembre.
D. Luis P. Jiménez. — Id. id.
D. Javier Piñeiro. — Id. Siglo fin Abril y Biblioteca el pri­

mer plazo.
D. Francisco Santa María. — Id. S ig l o  f in  Diciembre del 87. 
D. Eusebia Canales. — Suscrito desdo I .»  Enero y  pagado 

fin Diciembre del 88.
D. José Sánchez Pastrana. —  Pagado Siglo fin Marzo del 88

{!) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada ú sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
coutrario se les contestará en este lugar del periódico.

y Biblioteca tercer plazo del 87 y  primero del 88; romiü- 
doB los dos tomos.

D. José Ruiz de Castroviejo. — Suscrito desde 1.® Enero y 
pagado fin Diciembre del 88,

U. Julián Herrero. -Pagado S ig l o  y B ib lio te c a  fin Diciem­
bre del 88.

D. José Pelayo Gómez. — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre 
del 88.

D. Ainerío Ros. — Id. fin Diciembre del 88; las libranzas de 
la  B ib lio te c a  pueden i r  dirigidas a l  S ig l o ,

D. Felipe Sánchez Garda. — Id S ig l o  y B i b u o t e c a  fin Di­
ciembre del 38.

D. José Masá. — Id. id. é id.
D. Juan Paradela. —  Id. id. é id.
D. Celestino Alvarez y Alvatez. — Suscrito desde 1,® Enero 

del 88; esperamos mande el importe en libranzas nuevas 
de periódicos.

D. Estanislao del Castillo. — Pagado fin Diciembre del 88. 
D. Diego Oisneros. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre. 
D. Francisco Fernandez. — Suscrito desde 1.® Enero del 88; 

esperamos mande el importe en libranzas nuevas de pe­
riódicos.

D , J o s é  A r r ia n d ia g a . —  S u s c r i t o  d e s d e  1.® E n e r o  d e l  8 8  y 
p a g a d o  f in  D ic ie m b r e .

D. Saturnino de Mugastegui. — Pagado S ig l o  y B ib lio te c a  
fin Diciembre.

D. Elias Celaya. — Id, S ig l o  fin Diciembre.
S o c ie d a d  B ilb a ín a .^ —  I d ,  id .
D. Tobías Eito. —  Recibida la suya; conformes.
D. Rafael Mejías — Pagado fin Marzo del 88.
D. Olegario Peralbó. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 88.
D, Antonio Salado. — Id. id.
D. José Rodríguez.— Id. S ig l o  fin Marzo del 88 y  primer 

plazo B ib l io t e c a .
D. Miguel Galan. — Id. Sig l o  fin Marzo del 88.
D. José Olmedo. — Id. Id. Diciembre del 87.
D. Antonio Leiva. — Id. id. del 88.
D. Luis C. Vehi. — Recibida su carta, cuya contestación 

afirmativa habrá Ud. visto en el número anterior.
D. Valentin Maté. —  Remitida (díalO ) Agenda y número;

suscrito D, José María Muntiel,
D. José Maya Matito. — Adivinando sus deseos, así se hizo 

constar en la < Correspondencia» del número anterior; se 
le remitieron loe números que pedía, y pagado fin Junio 
del 88.

D. Juan González Pedraza. — Puede Ud. dirigirse á la far­
macia de los Sres. Borrell, Puerta del Sol, Madrid.

D. Lino Martinez. — Pagado S ig l o  fin Diciembre del 88.
I). Cárlos Sánchez. — Id. id.
D. Faustino Huergo. — Id. id.
U. Miguel Terrero. —  Id, id.
D. Bernardo Gil. — Id. id. y B ib l io t e c a  fin Diciembre del

88.
D. José Mendizábal. — Id. id.
D. Luis López. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 87.
D. Diego Cortés. — Id. Id. del 88.
D.'Ramón de la Vega. — Id. id. y  B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 88
D. Eduardo Palacios. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 88.
D. José Alfonso González. — Id. id. é id.
D. Antonio Cáncio Romero. — Id. Id. éld .
D, Lorenzo Barrios. — Id. Id. é Id.
D. Julio Cantero. — Id. id. é id.
D. Leopoldo G. Membtillera — Id S ig l o  fm Diciembre del

88 .
D. Laureano Morales. — Id. id. Junio.
D. Pablo Garascoechea. — Id. id. id.
D. José Duran Camaeho. — Id. id. Diciembre y B iblioteca . 
D. Manuel Romero. — Id. S ig l o  fin Diciembre.
D. Victoriano Ibañcz. — Id, id. id.
D .  Matías González Rodríguez.— Id. id. Junio y B iblioteca 

primer plazo. n
D. Agustín Alroarza.- Id, id. y  B ib l io t e c a  fin  Diciembre 88- 
D. Nicanor Muñiz. — Id. id. é id.
D. Antonio Santa Olalla, — Id. S ig l o  fin Enero del 89 y hi- 

III,lOTECA fin Diciembre del 88.
D .  J e n a r o  G o n z á le z  R i c o .  —  I d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin  Di" 

c ie r n b r e  d e l  88 ,
D .  J o s ó  M a ld o n a d o .  — I d .  S ig l o  f in  J u n io  d e l  8 8 .
D. Manuel Perez. ~  Id. id. fin de Marzo.
D. Hipólito López.—Id. id. y B ib l io t e c a  fin Diciembre del e®, 
D. Isidoro Casulleras.— Iii. id. é id.
D. Francisco Ruiz Marrón,—Id. id, é id.
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Salón de 
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el preci 
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Di-

D. Abundio Manrique. — Pagado Sioi.o y  B ib l io t e c a  fln Di­
ciembre dei 88.

D. Juau Jiménez Galan. — Id, id. é id.
D. Mario Guillen. —  Id, S iglo  fin Junio.
D. Florencio Lecaiida, — Id. id. Diciembre.
D. Manuel Alvarez. — Id. id. fln Diciembre.
D. José Gutiérrez- — Id. id. fin Marzo.
D. Ildefonso Lao Romero. — Id. id.
D. Fernando Ituarte. -  Id. id. y B ib lio te c a  fin Diciembre 

y 2 pesetas de atrasos; el tomo Slrümpell se habrá reci­
bido.

D . Román Atienza. — Id. S ig l o  fin Marzo del 8 8  y  primer 
plazo BlRLlOTECA.

D- Francisco Delgado. — Id. S ig l o  fln Diciembre del 88 y 
B ib l io t e c a . ''

D. Santiago Iñigo. — Id. id. é id.
ü. Santiago Rembadc. — Recibida la suya; conformes; el 

cuaderno primero del Dragendorff cuesta 1,80 pesetas'
D. Isidoro l,ejarreta. — Id. El Sr. Carreras remite á Ud 'las 

monografías el día 10.
Sr. Decano de la Facultad de Medicina do Valencia. — Pa­

gado S ig l o  lin Diciembre del 88.
D. José María López — Id. fin Marzo.
Ü, José Reina. — Id. id. y  B ib l io t e c a  f in  Diciembre.
D. José Bello. — Recibida su carta; tiene Vd. pagado Sioio 

y B ib l io t e c a  hasta fin Diciembre de 1886.
D. Antonio Sánchez Morate. — Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  

fin Diciembre del 88.
I) . José Redondo. — Id. id.
J) . Rafael de Céniga. — Id, S ig l o  fin Diciembre.
D. Pedro Nuñez de Arenas.—Id. S ig l o  fln Junio.
D. Gaspar Yévenes.—I d .  id , y  B ib l io t e c a  fln Diciembre.
I). Enrique de la Rosa.—Id. id. é id.
D. Francisco Siles. —  Id. B ib l io t e c a  segundo y tercer plazo 

del 87;tiene Ud. pagado el S ig l o  hasta fin Diciembre 87.
p. Carlos Mozo. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 87.
Salón de Recreo de Burgos.- Id. id. Diciembre del 88.
D. Nicanor de Ocampo.—Se le guardarán las obras que dice; 

el precio del Strümpeli puede Ud. yerlo en la portada de 
este número.

D. Jerónimo García Martiuez.— Recibida la su)-a; se hará le 
que Ud. dice.

D. Blas Anadón.—Suscrito desde 1.° de Enero.
D. Marceliano F. Giro. — Id. desde l.o de Enero Siglo y B i­

blioteca, y pagado fin Diciembre del 88.
D . Venancio UgalJe.—Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 88.
D Marcelino Agnirrezabal,—Id. Id. é id.
U. Calixto Bandera.—Id. id. é ld,

I I). Manuel Muñoz. — Id. id. é id.
I I). Hipólito Bellido. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 88.
! D. Emilio Segoviano. — Suscrito l.° de Enero S ig l o , y paza- 
I <io fin Diciembre del 88.
' Maswcl. — Pagado S ig l o  fin Diciembre del 88.
D, José María Sopeña. — Id. id.

I D. Gabino Rufilanchas.—  Id. id. y B ib i .io t e c a  fin Diciembre.
D, Manuel Campello. — Id, id. é id.

I D. Laureano Larado — Suscrito desde 1 .o Enero del 88.
D. Loreto Alcázar —  Pagailo S ig l o  fin Diciembre del 88.
D. Victoriano Garda Somoza. — Id. id y  B ib l io t e c a  fln Di­

ciembre.
II- José San Miguel. —  Id, S ig l o  fin Diciembre del 88, y Bi-

BMioTEc.t fin Diciembre del 87.

D. luinás Echevarría. —  Pagado Siglo fin Diciembre del 88 
D. Miguel A. Dacarrete. — Id. id.
Sres. Jacobsen y Compañía. — Id. id.
D. Tomás Martínez — Recibidas 7,50 pesetas, pero para te­

ner pagado hasta fin Junio son 8 pesetas.
D. Aniceto Zumalabé. — Pagado fin Diciembre del 88.
D. Pastor Nieto. —  Id. id. y B ib l io t e c a  fin Diciembre 
D. Sotero Harri. — Id id.
D. Manuel Ramón. — Id. Siglo fin Marzo.
D- Angel G. de Carrascon. — Id. Id. Diciembre.
D. Pablo Gallo. —  Id. id. y  B iblioteca fln  Diciembre.
D. José María Pinana, —  Id. Siglo fin Diembre.
D. Rafael García de las Ballenas. — Recibidas las 7 50 pe 

setas del Strümpeli.
D. Meliton Infanzón — Pagado Sigix) fin Diciembre del 88 
D. José A . Benitez y Navarro. — Id. Siglo y  B iblioteca flii 

Diciembre del 88.
D. Justo Quesada.— Recibidas 7,50 pesetas hasta fin Di­

ciembre del 87; remitido lo que pedia.
D. Venancio Palacios. — Suscrito á  la B ib u o t e c a  desde l .o  

de Enero y pagado fin Diciembre del 88.
D. Eugenio del Campo. — Id, S iglo éid. fin Diciembre del 88 
1>. Enrique Sanz Tejada. — Pagado id. fin Marzo del 88 
Ateneo Barcelonés. —  Id. id. y  B iblioteca fin Diciembre.
D. Nicolás Montells. — Id. S ig l o  fin Diembre.
D . T o m á s  C a s tro  y  B a r b a . —  I d , i d .  y  B ib l io t e c a  f in  D i ­

c ie m b r e .
D. Francisco Ortiz. — Pagado S ig l o  fin Junio.
D. Ildefonso Tutor. — Id. id. y B ib l io t e c a  fln Diciembre 
D. Francisco Platero. —  Id id. fln Marzo del 88 y B ib l io t e ­

ca tercer plazo 87; remitido (dia 13) los dos tomos del 
año pasado.

D. Anastasio Canipelo. — Pagado Siglo fin Diciembre 88 v 
BiULtOTECA primer plazo; los tres primeros tomos de'l 
Strümpeli le Gestarán 17,60 pesetas.

D. Manuel Rey Gosende —Id. Siglo fin Diciembre del 88.
D. Antonio CastiSeiras. — Id. id. y  B iblioteca fin Diciembre. 
D. Severino Gastaminza.—Id Siglo fin Diciembre.
D. Francisco Benitez.—I d ,  Id. y  B ib l io t e c a  fin Diciembre.
D. Jenaro Acosta.—Id. id. é id.
D. Ignacio Goizueta.— I d , S ig l o  f in  Diciembre.
D. José Caballero y Pozo.—Id. id, fin Agosto.
D, Benito Martin. — Id. id. fin Diciembre y  suscrito á la Bi ­

blioteca y pagada fin Diciembre; remitido (día 13) el cua­
derno primero del Dragendorff.

D. Ramón Elizalde —Id. S ig l o  fin Diciembre.
D. Francisco Garda Neira. — Id. id. fin Diciembre; remitido 

(día 13) lo que pedía.
D. Lucas López. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 88.
D. Patricio del Alamo. —  Id. id. y B ib l io t e c a  fln Diciembre. 
D. Francisco Magro — Id. id. fin Marzo y primer plazo de 

la B ib l io t e c a .
D. Ramón Sodas. — Id. S ig l o  fin Junio.
D. Andrés Alicante. — Id. id. fln Diciembre.
D, Ernesto González de Linares. —^Id. id.
D. José María Perez. — Id. fin Junio del 88.
D. Ensebio Lorenzo. — Id. B iblioteca fln Diciembre.
D. Zacarías González.—I d ,  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  Diciembre 

del 88.

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS DEL DOCTOR CUCHI
PARA. ENFERMEDADES DE L A  U RETRA

I h señores facullaiivos el empleo de dichas can delillas , por los buenos resallados que con ellas se
génito-X lnad^^ curación PRONTA, RADICAL Y SIN RECIDIVAS de las diversas afecciones de esta parte del aparato

Lion'Ín''nvi' '.“ ‘̂■O‘^'>ccion, SU complela Solubilidad en la urelra (en dos ó tres horas de conlaolo), su composición y dosifica- 
liice ® medicamenlo obre directa y continuamente sob re  la su p erfic ie  en ferm a , y esto las

|«usticas'^"° **  ̂ inyecciones, porque no producen los accidentes que suelen ocasionar algunas de éstas, en exceso

‘ “ [^'caciones terapéuticas, también son distintos los medicamentos que entran en la composición de 
Isulf^rT^i* - i '  'l*'y de lod o fo rm o . de sa lio ila to  de sosa , de belladona  opiadas, de tan ino y  belladona, de
Ide zínr su lfa to  de z in c  y  belladona , de doble  tan ino y  belladona, do c lo ru ro  de  z in c, de cloru ro
Iro (tA su bm tra to  de b ism uto, de ácido b ór ico , de ca lom ela n os , de c itra to  de h ierro , de iodu-I ’ l ñi. de a lcan for, de brom u ro  potásico  y d e su lfu ro  potásico , á 3  p eseta s  ca ja ,
I ,\ IIA ,\ í in ilí ’rtí preP'>«dos por el mismo autor, PRIMERO EN ESPAÑA, premiados en la Ex|mi- 
Iv los ha» t’ iriliuU U1 llllJ IllLuli sicion Farmacéutica verificadii en Madrid, suplen con venlaia á los colirios liquidos. 
IJiosnay pieparadosdelas sustancias y dosis más usuales. 1 ,50  p eseta s  ca ja .
lllers*’oo*'íf n ' ‘".“ y " ' ,  FíTin^ia del autor, en T arragona . — En Darcolona. Sociedad Farmacéutica Español.!, T a .
I I , y D. Joaquín Balasch, R am bla  de  la s  F lo re s , 8 , farm acia . Eu delal, en todas las buenas farmacias.
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J A M I l i  Ü1 llIPO FO SFiTO S C ilP U IÍS T O , 1  l i L O W S
t _>. t_ _1 ,.c i/'iíV*I*lí4

CONTIENE LOS raEM.cNTOs KSEN.'.iALES .1  o r g a n is u io  a n im a l, c o m o  s o n  la  p o ta s a  y
OXIOANTES, como el hierro y el manganeso.-Los TONICOS, quinina y es lr ic iiin a .--\  los e . en u ai. ,s

«1 f/Wf/xm /.ftiuhijiíiHn h;iln \n fo v m a  d e  la n ib e ,  co n  una ligera rr̂ acctc
sus EPECToi Á TOOOS i.os DKUAS coiiocidos. sieudo altamen e soscepuble de ‘

dados nerviosas y mentales. Al doble efecto lomeo que jiroduce y a su saludable lolloenua sobre ei iiujo 
lie las secreciones debe el estar indicado en eran número do e n f e r m e d a d e s ^ -----------------------------

SEÑORES

a s . » s  « .ed lc ., puc.1.. sen .n g .ñ .d .. c . .
manifiesiii á la profesión médica que él es el inventor de ia fot muía del Ja p nue sus
p r e s to  d e  F e U w s .  que: doscubrió y preparó por primera ve. n a ™

H u d r d n s a n  í.'.an, í  oS cíuT ncwÍ ’ .tX íc^̂^̂ que el gran sello adherido Ilev; la focha del

‘  » « » »"■  -
lian detallados dichos leslimonios. Joi oBn„inn M l■■.!llĴ vs a d -
i;omo otros sustituios más baratos se expenden con frecuencia e. ®.¡ |„j,ve-

vierte que su Jarabe sólo se despucha coa los frascos oi igmak-s. cuyas m au.is disimlivas deb i
nir h. falsificación. ,iou„üücns. Weu .co. ie & C.o. Snorv M il Bnüdinffs.-Undres. E. C.

nBPÓSlTO GltXEHAl. KS ESPAÑA 1 SIU'S. HIJOS OE JOSS VIDAI. T «IBAS, Bal.CEl.ONA

Toda la c( 
:a se dirig 
lie de la }

h

Roga 
evedad 
s esta 
aSo 3' 

un trime! 
/idament 
Jira el tr 
ftes vece;

ALGODON lODADO
de J. T H O M A S  

F a rm a e ¿u t ie o  d» p r im e r a  c l a n  

PARIS — 48, Avenua d’llsllo, 4B — PARIS 
Cs el agrnle más favoial'le á la ab­

sorción dcl iodo pOr la piel.
Es un icvulsivo enérgico é infalible 

co .i'ra '
L U M B A G O
P L E U R O D IN IA
IN F A R T O S  G A N G L IO N  A R IO S

del CUi 11o
D O L O R E S  A R T I C U L A R E S  de

la rodilla ó del buinbi'o 
N E U R A L G IA S  
T O R T IG O L IS  
P U N T O S  D E  C O S T A D O  
D O L O R E S  D E  R IÑ O N E S , 
K .E U M A T IS M O S  con hincj^iaon o 

s in  Rila
B R O N Q U IT IS  .igiiiia ó crónic.i, 
obrando muy rápitl.imcnie y s in  le ­

s ió n  d e  la  p ie l
_Eí II > mediciimenlo' absolutamen­
te fiel, CUIJI acoion ¡luede siempre y en 
cuaigiiier inomenío Tfifliiíofse. nií'nen- 
fcir.sp. disiníniiirse y /tafia SÜI'IUMIlt- 
SE ISSTaNTANEAMENTK, según los 
casos, lo cual le da una /¡ujierioridaeí 
inaprrcinOle sobre los sinapzimos, eni- 
plastos de t/tapsia y vejipntuTbis.  ̂ que 
proYuüan siempre iarga» iiiiUici.moa 
y eruin'ionos

¡ N E U R A L G I A S
G R Á N U L O S

d© A con it in a  Crista lizada
de H. DÜQUE$NEL

Disminuyen la sensibilidad dolorosa, 
asi com o la Icn.slnn sanguínea v  la 
lempornluia. Empléanse con éxito 
cu l.is J íeu ra igJ as  co n g e s tiv a s  y. 
sobrclodo, faclnJes. A lecc io n ea  r e u -  

, m a tism a les  a g u d a s  y doJorosas,
Coiigei^tlonaB p u lm o n a re s  con  tos,
Jaquecas, Ole. — l'ósis ; l  solo Granulo 

' ,c  i 1 uiilisranio, cada l o o  ñoras —
' -.'l.ÍÍ ’^mlrfe*,ví‘fr*Lv«dkderoaGnÁNULOSyPÍLDOnASdsH.D0QU^
'  ̂  ̂ Laiiroado dcl Instituto y de la Academia do Medicina

P ÍL D O R A S
o í V i i t i n e u i - A - X g i o a a

de !<. DUQUESNEL
C.OiUícncn a o o n ; i ;n a  c r ls ta J lza d a  

a a o c in d a . é  l a  q u in in a .
PrescrlbcD^e con voniiya en las m b-, 

mas ateccloiics que los Granulos *  ; 
Aconíllna cristalizada, cnaouo esas au' -

Con oh 
b  ofrecen

clÓDCs'so'’ prcsci)Ían con uu caráci"; !
n ia ic a d o d o in tc n u it ü n c la ó  iiurlqillciu.i'
" p s k  “ l  sola Pildora cada 4 ó S huras -  
i a 6 Pildoras en las Si lloras.

O I U )/' • os
P o d id o s  ¿  la A g e n c ia  Saaveara

rAllI3 — 5S» ruó Ülancho, ftH —  PAKlSs
A SJV kUDRiD

0. Melohap Gsrala, CapellinM, I dupljoaflo.

H. OUQUESBEL, í í .  liUÍ ií/.V -  Fábrica on Ccurbevoia (Si-iri -.
En M a d r id  , D . M.García, Capellanes, l ,  duplicado . ..

V l i0 OEFRESSyE a u  P E P T S ii• ___ i« />o-pnn cfnn la üfODia fibra

p e p t o n a
La primera <wl«l«íía, despuis de anaiUis ^ecAa, en los líospUales de París

ADOPTADA OHlCIAl.líl.NTi: POH I.A ilADlNA
2 5  0 /0  P o p t o a a .  s e a  4  0 /0  A z o a ;  0 .6 9  A c i d o  F o s f ó r i c o  i 

H i e r r o  y  B a s e s  A l e .  t o r r .  ü , / l
l,6„5.J»4,>4mtroctr6,rtó5diatl.»a.r.»tiM.i.il.l.. ibr. .»l«erItc.rittoa «rbarzlu

P O L V O S  I N V O L T U R A S .  E L I X I R ,  CH OCOL.V TB c o n  D E T T O N A , tic.
DEFRESNE, Autor de u  P--.nr.rRatin-,. TARIS. 1 ec idK laj F m

ttliill.. 
iirtels.. 
Diiis. . 
e lfan ..

Durand-F¡

Bi'írlisen , 
í  iiissagrit

F.i'i icli.s., 
’gar y  K
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